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EL CERTIFICADO DE APROBACIÓN DE DIOS 
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Capítulo 1 
Llamado, Escogido Y Fiel 


Introducción 
Una cosa es ser aceptado por Dios y otra ser APROBADO por Él. 


El Libro de Apocalipsis habla del triunfo del Cordero de Dios. Pero se nos dice que el Cordero tiene 
un ejército de discípulos a través de quienes El pelea Sus batallas y obtiene la victoria. Estos 
discípulos son (1) llamados, (2) escogidos y (3) fieles. “Pelearán contra el Cordero, y el Cordero los 
vencerá, porque él es Señor de señores y Rey de reyes; y los que están con él son llamados y 
elegidos y fieles” (Ap 17:14). 


Muchos son llamados, pocos son escogidos y todavía menos son fieles. Los fieles son los que 
vencerán; de ellos se habla en el Libro de Apocalipsis diez veces. Tales discípulos de Cristo no 
sólo han sido aceptados por Dios, sino también probados por El a través de muchas 
circunstancias, a fin de ser aprobados para Su obra. 


Fueron muchos los que creyeron en Jesús cuando estuvo sobre la tierra, pero Él no se 
comprometió con todos ellos. 


El primer grupo, estuvo compuesto por las multitudes. “Y le siguieron grandes multitudes...” (Mt 
19:2). De ese grupo se dijo más tarde: “Desde entonces muchos de sus discípulos volvieron atrás, 
y ya no andaban con él” (Jn 6:66). 


El segundo grupo, era más pequeño. Había setenta en ese grupo con un ministerio especial para 
las setenta naciones gentiles (lea Génesis 10). “Después de estas cosas, designó el Señor también 
a otros setenta” (Lc 10:1). 


El tercer grupo, consistía de doce hombres. “En aquellos días él fue al monte a orar y pasó la 
noche orando a Dios. Y cuando era de día, llamó a sus discípulos, y escogió a doce de ellos, a los 
cuales también llamó apóstoles...” (Lc 6:12, 13). 


Fuera de tal grupo escogió el cuarto grupo, el cual, consistía de solamente tres. “Seis días 
después, Jesús tomó a Pedro, a Jacobo y a Juan su hermano, y los llevó aparte a un monte alto; 


Y se transfiguró delante de ellos, y resplandeció su rostro como el sol, y sus vestidos se hicieron 
blancos como la luz” (Mt 17:1, 2). 


Ese grupo de tres serían testigos oculares de su majestad (traducción parafraseada) (2 P 1:16). 
Estos discípulos representarían aquellos que proseguirían hacia “...la meta, al premio del supremo 
llamamiento de Dios en Cristo Jesús” (Fil 3:14). 


Estos tres son como los vencedores, los que serán recompensados con el certificado de 
aprobación de Dios. 


A. CÓMO GANAR LA APROBACIÓN DE DIOS 

No todos los que siguen a Jesús califican para ser incluidos en ese círculo íntimo: “Estando en 
Jerusalén...muchos creyeron en su nombre, viendo las señales que hacía. Pero Jesús mismo no se 
fiaba de ellos, porque conocía a todos” (Jn 2:23, 24). 

1. Procure El Bien De Otros . 

Jesús sabía que la gran mayoría de aquellos que creían en El, lo hacían únicamente por razones 
egoístas. Venían a El sólo para recibir bendiciones personales. Sus pecados habían sido 
perdonados, pero no deseaban ser vencedores. 


Uno deberá anhelar ser libre del deseo egoísta de buscar el bienestar propio a expensas de los 
demás. 


2. Pase Las Pruebas De Dios 

Cuando Gedeón congregó un ejército para pelear contra los enemigos de Israel, tenía 32,000 
hombres con él. No obstante, Dios sabía que no todos ellos eran genuinos de corazón. Así que, El 
decidió recortar tal número. Los temerosos fueron enviados a sus casas. 


Habían quedado solamente 10,000 después del recorte. Entonces, Dios le dijo a Gedeón que los 
llevara al río y los probara. Solo 300 hombres pasaron la prueba y fueron aprobados por Dios (Jue 
7:1-8). 


La manera en que aquellos diez mil soldados tomaron del agua del río para satisfacer su sed, fue 
el medio que Dios utilizó para determinar quien calificaría para ser parte del ejército de Gedeón. 
Ellos no sabían que estaban siendo probados. 


Nueve mil setecientos (9,700) de ellos se olvidaron del enemigo mientras se arrodillaban para 
satisfacer su sed. Solamente 300 de ellos permanecieron alertas sobre sus pies, tomando el agua 
en forma de copa. 


Dios nos prueba en las cosas ordinarias, en nuestra actitud hacia el dinero, los placeres, honores o 
glorias terrenales y comodidades. Así como sucedió con el ejército de Gedeón, Dios arregla las 
circunstancias de cierta manera para probarnos y ver cómo reaccionamos, pero no comprendemos 
Su propósito. 


3. No Sea Distraído Por El Mundo . 

Jesús nos amonestó a no dejar que los cuidados de este mundo nos distrajeran. El dijo: “Mirad 
también por vosotros mismos, que vuestros corazones no se carguen de glotonería y embriaguez y 
de los afanes de esta vida, y venga de repente sobre vosotros aquel día” (Lc 21:34). 


Pablo exhorta a los cristianos de Corinto diciendo: "Pero esto digo, hermanos: que el tiempo es 
corto; resta, pues, que los que tienen esposa sean como si no la tuviesen; Y los que lloran, como si 
no llorasen; y los que se alegran, como si no se alegrasen; y los que compran, como si no 
poseyesen; y los que disfrutan de este mundo, como si no lo disfrutasen; porque la apariencia de 
este mundo se pasa... 


Esto os digo para vuestro provecho; no para tenderos lazo, sino para lo honesto y decente, y para 
que sin impedimento os acerquéis al Señor” (1 Co 7:29-35). 


No podemos permitir que nada de este mundo nos distraiga de nuestra total devoción al Señor. 
Las cosas legítimas del mundo son un lazo más grande que las cosas pecaminosas, debido a que 
las cosas legítimas se ven bastante inocentes e inofensivas. 


Podemos aliviar nuestra sed, pero debemos formar una copa con nuestras manos y tomar del agua 
necesaria que calme nuestra sed, sin dejar de estar alertas ante cualquier ataque sorpresivo del 
enemigo. Nuestra mente debe estar ocupada en la batalla que el Señor nos ha comisionado a 
pelear, y no en la satisfacción de nuestra sed, hambre y deseos. 


Tenemos que olvidarlo todo y estar dispuestos a soportar dificultades, si es que queremos ser 
discípulos de Jesús (2 Ti 2:3). 


4. Ponga La mente En Las Cosas De Arriba 

Así como las banditas de goma que se pueden estirar, nuestras mentes pueden participar de las 
cosas necesarias del mundo. Pero una vez que tales cosas han servido para satisfacer nuestras 
necesidades básicas de la vida, de la misma manera en que la bandita de goma vuelve a su 
posición normal cuando su tensión es suelta, nuestras mentes también deben regresar de vuelta a 
las cosas del Señor y de la eternidad. 

Esto es lo que Pablo da a entender cuando dice: “Poned la mira en las cosas de arriba, no en las 
de la tierra” (Col 3:2). 


No obstante, la bandita de goma obra de la manera opuesta en las vidas de muchos creyentes. 
Sus mentes se estiran para considerar las cosas eternas, pero cuando sueltan la tensión y vuelven 
a la normalidad, se ocupan nuevamente en las cosas que son de este mundo. 


5. Tenemos Que Ser Diligentes 

Pablo exhortó a Timoteo de la siguiente manera: “Ninguno que milita se enreda en los negocios de 
la vida, a fin de agradar a aquel que lo tomó por soldado” (2 Ti 2:4). Pablo no le estaba diciendo a 
Timoteo el cómo debería ser salvo, sino cómo debería agradar al Señor como un soldado efectivo 
en Su ejército. 


Pablo volvió a decirle en 2 Timoteo 2:15: “Procura con diligencia presentarte a Dios aprobado...” 


Timoteo ya había sido aceptado por Dios. Ahora necesitaba ser diligente o cuidadoso en ganar Su 
aprobación. 


Él dice: “Doy gracias al que me fortaleció, a Cristo Jesús nuestro Señor, porque me tuvo por fiel, 
poniéndome en el ministerio” (| Ti 1:12). 


Pablo estaba entre los llamados, escogidos Y FIELES, y anhelaba que Timoteo también estuviera 
entre ese número. Dios nunca se compromete a Sí Mismo con nadie antes de probarlo. 


El relato que se nos da en las Escrituras con relación a la prueba de ciertos hombres, algunos de 
los cuales fueron aprobados y otros rechazados, puede ser de gran valor para nosotros, pues fue 
escrito para nuestra propia instrucción. 


B. DEL AGRADO O NO DEL AGRADO DE DIOS 
En el Nuevo Testamento leemos de Uno de Quien el Padre se complació, y también de un grupo 
de personas de quienes El no se agradó. Un estudio de este contraste es muy interesante. 


1. Dios No Se Agradó 
De los 600,000 soldados israelitas (Nm 1:46) quienes perecieron en el desierto por su 
incredulidad.. En 1 Corintios 10:5 podemos leer que: “...de los más de ellos no se agradó Dios”. 


Aquellos israelitas habían sido redimidos de la esclavitud egipcia por la sangre del cordero 
(simbólico de nuestra redención a través del sacrificio de Cristo en la cruz); habían sido bautizados 
en el Mar Rojo y en la nube (símbolo del bautismo en agua y Bautismo con el Espíritu Santo) (1 Co 
10:2). A pesar de todo, Dios no se agradó de ellos. 


a. A Pesar De Todo, Él Cuidó De Ellos. Dios continuó siendo compasivo con ellos a pesar de 
sus quejas, y les proveyó todas sus necesidades físicas y materiales de manera sobrenatural. “Tu 
vestido nunca se envejeció sobre ti, ni el pie se te ha hinchado en estos cuarenta años”, les dijo 
Moisés al concluir sus cuarenta años de peregrinación (Dt 8:4). 


Dios sanó todas sus enfermedades también. La Biblia dice: “...no hubo en sus tribus enfermos” (Sal 
105:37). 


Dios hizo múltiples milagros a favor de Su pueblo. De hecho, ningún grupo de personas en la 
historia del mundo jamás ha visto tantos milagros como los que vieron aquellos israelitas 
incrédulos, “...con quienes estuvo él disgustado cuarenta años” (He 3:17). 


Esto nos enseña que Dios contesta las oraciones de los creyentes carnales también, y que Él les 
suple sus necesidades terrenales, aun de manera sobrenatural si es necesario. 


El hecho de que Dios efectúe milagros ante nuestros ojos, no prueba nada concerniente a nuestra 
espiritualidad. Sólo demuestra que Dios es bueno, quien hace que Su sol salga sobre justos e 
injustos de la misma manera. 


b. Los Milagros No Son Una Garantía. Jesús también nos amonestó que en el día del Juicio 
Final, muchos de los que hayan efectuado milagros en Su Nombre, serán rechazados y 
descalificados porque vivieron en pecado. 


Él dijo: “Muchos me dirán en aquel día: Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu 
nombre echamos fuera demonios, y en tu nombre hicimos muchos milagros? Y entonces les 
declararé: Nunca os conocí; apartaos de mí, hacedores de maldad” (Mt 7:22, 23). 


Obviamente, Él se estaba refiriendo a predicadores y sanadores cristianos, quienes realizaron 
milagros genuinos en Su Nombre. De las palabras de Jesús viene a ser evidente que MUCHOS de 
esos hombres (no unos cuantos, ni tampoco todos, sino muchos) que ejercen esos ministerios de 
milagros, practican el pecado en sus vidas privadas, en sus pensamientos y actitudes. Estos 
pecados ocultos serán sacados a la luz en el Tribunal de Cristo, si tal vez no antes. 


La operación de milagros, de por sí, no es una indicación de que el hombre sea aprobado de Dios. 
¿Hemos entendido esto cabalmente? Si no, seremos engañados. 


2. Dios Se Agradó 
En contraste con los israelitas del Antiguo Testamento, de quienes Dios no se agradó, leemos de 
Jesús en el Nuevo Testamento, que el Padre se agradó de El a lo sumo. 


Cuando Jesús cumplió la edad de los treinta años, el Padre habló desde el cielo públicamente lo 
siguiente respecto a El: “Este es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia” (Mt 3:17). Esto 
fue dicho antes de que Jesús hubiera hecho un solo milagro o predicado algún sermón. 


¿Cuál fue entonces el secreto de Su aprobación por Dios? No fue obviamente por Su ministerio, 
pues todavía no había comenzado Su ministerio público. Fue por el tipo de vida que había vivido 
durante treinta años. 


a. Fiel Durante Las Tentaciones. El éxito de nuestro ministerio no es lo que hace que seamos 
aprobados por Dios, sino la fidelidad que mostramos en las tentaciones que afrontamos en nuestra 
vida diaria. 


Las únicas dos cosas que se nos han dicho respecto a los treinta años de “silencio” en la vida de 
Jesús (aparte del incidente del templo) son que “fue tentado en todo, según nuestra semejanza, 
pero sin pecado” (He 4:15) y que “ni aun Cristo se agradó a sí mismo” (Ro 15:3). 


Él había resistido fielmente la tentación en cada punto, y nunca procuró satisfacer sus propios 
deseos o anhelos, ni lo procuraría hacer en cualquier asunto. Eso fue lo que complació al Padre. 


b. Un Carácter Santo. Nuestros logros materiales o externos pueden impresionar a la gente 
del mundo y a los creyentes carnales. Pero Dios se impresiona más cuando mostramos un carácter 
santo. Es nuestro carácter de por sí, lo que puede traer sobre nosotros la aprobación de Dios. 


Así que, si deseamos saber cuál es la opinión de Dios sobre nosotros, debemos borrar 
deliberadamente de nuestras mentes lo que hemos logrado en nuestro ministerio. Debemos 
evaluarnos a nosotros mismos puramente por nuestras actitudes hacia el pecado, en nuestra 
manera de pensar y el egocentrismo de nuestras acciones. Esa es la única medida infalible de 
nuestra condición espiritual. 


De esa manera, tanto el sanador y predicador que va viajando por el mundo como la madre 
ocupada que nunca puede salir de los confines del hogar, tienen exactamente las mismas 
oportunidades de adquirir la aprobación de Dios. 


Vamos a descubrir en el Día del Tribunal de Cristo, que muchos de los que fueron primero aquí en 
el mundo cristiano, serán los postreros allá. Muchos de los que eran considerados los postreros 
aquí en la tierra (debido a que no tenían un ministerio muy reconocido), serán los primeros allá. 


C. JESÚS ES NUESTRO EJEMPLO 

Jesús es nuestro ejemplo en todas las cosas. El Padre había planificado que Jesús pasara los 
primeros treinta años de Su vida terrenal en dos lugares básicamente, en Su hogar y en Su lugar 
de trabajo (el taller de carpintería). Fue la fidelidad de Jesús en esos dos lugares lo que le hizo 
ganar la aprobación del Padre. 


Esta es una cuestión de gran ánimo para nosotros, pues nos encontramos en esos dos mismos 
lugares constantemente, en nuestro hogar y en nuestro lugar de trabajo. Es en esos dos lugares 
donde Dios más nos prueba. 


1. La Fidelidad En Nuestro Hogar 

El hogar de Jesús era uno pobre. José y María eran tan pobres que ni siquiera tenían para comprar 
un cordero para ofrecerlo como sacrificio. No tenían “predicadores sobre la prosperidad” que les 
enseñaran cómo ser ricos. 


La Ley había ordenado que “...si no tenían suficiente para un cordero, que tomaran entonces dos 
tórtolas o dos palominos..." (Lv 12:8). Y José y María “ofrecieron conforme a lo que se dice en la 
ley del Señor: Un par de tórtolas, o dos palominos” (Lc 2:24). 


De Jesús se dijo: “Porque ya conocéis la gracia de nuestro Señor Jesucristo, que por amor a 
vosotros se hizo pobre...” (2 Co 8:9). 


Jesús tenía cuatro hermanos y dos hermanas más jóvenes que Él, quienes vivían en el mismo 
hogar. Marcos 6:3 nos dice que los habitantes de su comunidad manifestaron acerca de El: 


“¿No es este el carpintero, hijo de María, hermano de Jacobo, de José y Judas, y de Simeón? ¿No 
están también aquí con nosotros sus hermanas?” 


Uno puede imaginarse las presiones y luchas que Jesús afrontó mientras crecía en aquel hogar de 
pobreza. 


Para mayor infortunio, sus hermanos menores eran incrédulos. Leamos la siguiente escritura: 
“Porque ni aun sus hermanos creían en él” (Jn 7:5). 


Quizás ellos le escarnecieron en muchas maneras. Él no tuvo un cuarto privado en Su hogar, 
donde pudiera retirarse a orar cuando afrontara las presiones de las tentaciones de los demás 
familiares. 


Es posible que en Su hogar hubiera peleas, riñas, regaños y el egoísmo común de todos los 
hogares. 


Y entre tales circunstancias, Jesús fue tentado en todos los aspectos de la vida así como nosotros; 
pero El nunca pecó ni una sola vez, ni en hechos, palabras, pensamientos, actitudes o motivos. 


Si Jesús hubiera venido en alguna forma diferente a la de nosotros, en alguna clase de carne que 
fuera incapaz de ser tentada, entonces, no habría existido virtud en Su manera de vivir pura en 
tales circunstancias. No obstante, El vino en carne como todos nosotros los humanos. 


La Palabra de Dios dice: “Por lo cual DEBÍA SER EN TODO SEMEJANTE a sus hermanos, para 
venir a ser misericordioso y fiel sumo sacerdote en lo que a Dios se refiere, para expiar los 
pecados del pueblo” (He 2:17). 


Él padeció las presiones de toda suerte de tentación que jamás podamos afrontar. Esto es lo que 
nos otorga gran ánimo en los tiempos en que somos tentados, pues así como El venció, nosotros 
también podemos vencer. Esta es la esperanza que Satanás procura robarnos cuando trata de 
ocultar de nosotros esa gloriosa verdad, que Cristo vino en carne y fue tentado exactamente como 
nosotros. 


2. La Fidelidad En Acción 

Como un carpintero en Nazaret, Jesús debió haber afrontado muchas tentaciones, así como todos 
los que se envuelven en algún tipo de negocio las afrontan. No obstante, El nunca engañó a nadie 
con quien tuviera tratos o negocios. Jamás demandó precios por sobre el valor honesto de las 
cosas que vendiera; tampoco se comprometería en algún asunto relativo a la justicia, sin importar 
el precio (o pérdida) que tuviera que pagar. 


Él no estaba en competencia con los demás carpinteros de Nazaret. Trabajaba para ganarse el 
sostén diario únicamente. Así que, a través de la compra-venta y el manejo del dinero (como 
carpintero), Jesús afrontó todas las tentaciones que nosotros confrontamos en el área del dinero. Y 
El venció. 


Jesús vivió bajo la sumisión de Sus padres adoptivos (los que crían a un niño desde pequeño) por 
muchos años. Esto quizás les expuso a varias formas de tentaciones internas (en la esfera de las 
actitudes); y con todo, nunca pecó. 


María estaba entre todos los que esperaban del revestimiento del Bautismo santificador y 
saturador del Espíritu Santo en el Aposento alto (Hch 1:14). 


Si no hubiera tenido aquel poder, lo más probable es que José y María también riñeran entre uno y 
el otro, así como la mayoría de los matrimonios lo hacen. 


Jesús, por otro lado, estaba viviendo en perfecta victoria. Con todo, Él nunca los despreció. Si lo 
hubiera hecho, habría pecado. Pero El los respetaba, aun cuando era más puro que ellos. Ahí 
podemos ver la hermosura de Su humildad. 


Así es que podemos ver que Jesús no estaba viviendo una vida inactiva durante aquellos treinta 
años en Nazaret. Jesús estaba en medio de un conflicto contra la tentación todo el tiempo, un 
conflicto que aumentaba en intensidad a medida que pasaba cada año. 


Antes de que pudiera llegar a ser nuestro Salvador y nuestro Sumo Pontífice (Sacerdote), el Padre 
tenía que hacer pasar al Capitán de nuestra salvación a través de una cordillera completa de 
posibles tentaciones humanas. 


La Palabra de Dios dice: “Porque convenía a aquel por cuya causa son todas las cosas, y por 
quien todas las cosas subsisten, que habiendo de llevar muchos hijos a la gloria, perfeccionase por 
aflicciones al autor de la salvación de ellos” (He 2:10). 


Todavía había unas cuantas tentaciones (tales como las que vienen a través de la fama nacional, 
etc.) que Jesús confrontaría en los últimos tres años de Su vida terrenal. Sin embargo, las 
tentaciones comunes que todos afrontamos en el hogar y en el lugar donde trabajamos, El ya las 
había controntado y vencido en Sus primeros treinta años. Y el Padre le dio a Jesús Su 
“certificado de aprobación” en Su bautismo. 


D. PROCURE UN CARÁCTER TRANSFORMADO 

Si solamente nuestros ojos estuvieran abiertos para ver las bases sobre las cuales Dios nos otorga 
Su aprobación, ello revolucionaría nuestras vidas totalmente. No volveríamos a codiciar un 
ministerio de tipo internacional o mundial. Por el contrario, anhelaríamos ser fieles en los 
momentos de tentaciones en la vida diaria. 


Oraríamos por un bautismo en fuego que produjera un carácter o personalidad transformada, al 
igual que por un poder que produzca milagros. De esa manera, nuestras mentes serían renovadas 
a fin de colocar nuestras prioridades en el orden correcto. 


Tome ánimo en esto. Las remuneraciones mayores de Dios y Sus más elevadas adjudicaciones 
están reservadas para los que afrontan las tentaciones con la misma actitud en que Jesús las 
afrontó. La actitud de Jesús fue ésta: “Prefiero morir antes que cometer algún pecado o 
desobedecer a mi Padre en un sólo punto”. 


Este es el significado de la exhortación en Filipenses 2:5-8, la cual dice: “Haya, pues, en vosotros 
este sentir que hubo también en Cristo Jesús... haciéndose obediente hasta la muerte”. 


Sin importar nuestro don, ministerio, posición en la vida, sexo o edad, todos nosotros tenemos la 
misma oportunidad de ser vencedores y de estar entre los llamados, escogidos y fieles. 


Capítulo 2 
Dios Prueba A Los Hombres 


Introducción 


Las biografías de los hombres de Dios y las de aquellos que le fallaron, han sido escritas en la 
Biblia para nuestra instrucción (enseñanza) y amonestación. Hay muchas cosas que podemos 
aprender, si meditamos en ellas con nuestros oídos sintonizados a la voz del Espíritu. 


Cuando leemos acerca de las personas en el Antiguo Testamento, un hecho que debemos tener 
en mente, es que todas ellas vivieron en un período anterior a la llegada de la dispensación de la 
gracia, la cual vino a través de Jesucristo. 


“Pues la ley por medio de Moisés fue dada, pero la gracia y la verdad vinieron por medio de 
Jesucristo” (Jn 1:17). En este versículo, la palabra “gracia” significa “capacitar o habilitar”. La ley 
contenía la verdad, pero no revestía de poder a los que la abrazaban para guardar sus santos 
estatutos. 


“La gracia y la verdad, por Jesucristo fueron dadas”. Esto significa que la ley ya no sería escrita en 
tablas de piedras, sino en nuestros corazones. 


“*...Daré mi ley en su mente, y la escribiré en su corazón; y yo seré a ellos por Dios, y ellos me 
serán por pueblo” (Jer 31:33). 


Nosotros hemos recibido el Espíritu Santo para tener poder para guardar la ley de Dios. “Porque la 
ley del Espíritu...me ha librado de la ley del pecado... Porque lo que era imposible para la ley, por 
cuanto era débil por la carne, Dios enviando a su Hijo, condenó al pecado en la carne; para que la 
justicia de la ley se cumpliese en nosotros...” (Ro 8:2-4). 


Por consiguiente, tenemos un poder a nuestra disposición que nos habilita para ser juzgados por 
una norma más elevada. No se esperaba que los santos del Antiguo Testamento vivieran por sobre 
las normas del Nuevo Testamento. 


Mateo 19:8, 9 ilustra esto. En esta escritura, Jesús explicó a los fariseos el porqué Moisés permitió 
el divorcio bajo el Antiguo Pacto. El dijo: “Por la dureza de vuestro corazón permitió Moisés que 
repudiaran a vuestras mujeres”. 


Pero bajo el Nuevo Pacto, Dios elimina nuestros corazones de piedra (ásperos) y nos da 
corazones de carne (sensibles). 


“Os daré corazón nuevo, y pondré espíritu nuevo dentro de vosotros; y quitaré de vuestra carne el 
corazón de piedra... y os daré un corazón de carne” (Ez 36:26). Así que, el divorcio no es permitido 
ahora. 


Dios es llamado “Jehová de los ejércitos, que pruebas a los justos” (Jer 20:12). Él no tienta a 
ningún hombre para que haga lo malo. *...porque Dios no puede ser tentado por el mal, ni él tienta 
a nadie” (Stg 1:13). No obstante, El positivamente prueba al justo. 


A. DIOS PROBÓ A JOB ] 
Job era uno de los sirvientes escogidos de Dios. El pudo señalárselo a Satanás como un hombre 
que temía a Dios sobre la tierra en todos sus caminos. 


“Y Jehová dijo a Satanás: ¿No has considerado a mi siervo Job, que no hay otro como él en la 
tierra, varón perfecto y recto, temeroso de Dios y apartado del mal?” (Job 1:8). 


Dios no dice nada respecto a la inteligencia de Job, ni de sus talentos o riquezas, pues esas cosas 
no tienen ningún valor delante de Sus ojos. El sólo señala las características santas, la pureza y la 
justicia. Como en el caso de Jesús, fue el carácter de Job y no sus logros materiales o su ministerio 
lo que complació el corazón de Dios. 


Aun Satanás tiene dones sobrenaturales e inteligencia. Él también posee conocimiento de la Biblia. 
Sin embargo, lo que Dios desea encontrar es un carácter puro. Cuando Dios nos prueba, lo que 
prueba es nuestro carácter, no nuestro conocimiento bíblico. 


Cuando Dios busca un hombre en quien pueda complacerse, a quien pueda referirlo a Satanás 
como un hombre íntegro, es aquel varón que posee un carácter firme, santo, sin tacha, uno que 
tema a Dios y aborrezca el mal. 


Podemos tener buena reputación entre los demás creyentes por nuestra espiritualidad. No 
obstante, ¿puede Dios, quien nos conoce a cabalidad, referirnos a Satanás como lo hizo con Job? 
Un certificado como el que El le dio a Job es mayor que cualquier honor terrenal que jamás 
podamos recibir. Toda la honra fútil del cristianismo es de tan poco valor como los desperdicios o 
desechos. 


Así que, la pregunta más importante no es: ¿Qué opinión tienen otros de mí espiritualmente? Por 
el contrario, la pregunta sería: ¿Podría Dios referirme o recomendarme ante Satanás como un 
varón de quien El puede complacerse? 


1. Cuatro Pruebas Utilizadas Por Dios , 
Cuando Dios le habló a Satanás acerca de Job, éste le dijo que Job le servía porque El le había 
colmado de muchos beneficios y riquezas. 


a. La Pérdida De Sus Posesiones. “Respondiendo Satanás a Jehová, dijo: ¿Acaso teme Job a 
Dios de balde? ¿No le has cercado alrededor a él y a su casa y a todo lo que tiene? 


Al trabajo de sus manos has dado bendición; por tanto, sus bienes han aumentado sobre la tierra. 
Pero extiende ahora tu mano y toca todo lo que tiene, y verás si no blasfema contra ti en tu misma 
presencia” (Job 1:9-11). 


Dios rechazó tal acusación y permitió que Satanás probara a Job para que descubriera por sí 
mismo que su acusación no era cierta. Dios hizo eso porque conocía la integridad del carácter de 
Job. 


¿Qué respecto a nosotros? ¿Acaso servimos a Dios por las ganancias materiales? ¿Acaso tendría 
Dios que reconocer que Satán estaba en lo cierto, cuando el enemigo nos señalara como 
sirvientes asalariados? 


¡Sí! el mundo está lleno de obreros o pastores cristianos que están en la obra de Dios por las 
ganancias personales o lucro, algunos son asalariados, otros porque asumen posiciones de honor 
o prestigio, y aun otros porque pueden viajar gratis a otros países. Cualquiera que realiza obras 
cristianas para recibir ganancias materiales o lucro personal, está sirviendo a mamón, el dios de las 
riquezas, y no a Dios. 


El servicio que se hace para Él con los motivos correctos, siempre nos costará algo. 


Considere las palabras de David, cuando estaba a punto de ofrecer un sacrificio al Señor. Él dijo: 
“...porque no ofreceré a Jehová mi Dios holocaustos que no me cuesten nada” (2 S 24:24). 


Son muy pocos los que exhiben la actitud de David. El servicio honesto ofrecido al Señor, 
usualmente resultará en pérdidas materiales, no en ganancias. Las ganancias o réditos obtenidos, 


serán de naturaleza espiritual. Aquello que resulta en ganancias materiales pertenece a Babilonia, 
no a la Jerusalén celestial. 


La Biblia dice concerniente a la Babilonia espiritual: “Los mercaderes de estas cosas, que se han 
enriquecido a costa de ella...” (Ap 18:15). 


En medio de los obreros cristianos que procuran satisfacer su codicia o egoísmo, Pablo pudo 
señalar a Timoteo como una excepción entre ellos. 


Concerniente a él, Pablo dijo: “...pues a ninguno tengo del mismo ánimo, y que tan sinceramente 
se interese por vosotros. Porque todos buscan lo suyo propio, no lo que es de Cristo Jesús” (Fil 
2:19-21). 


Pablo no fue engañado. Él sabía la condición espiritual de sus compañeros de trabajo. Dios 
tampoco es engañado con relación a nosotros. 


Dios tenía tal confianza en Job que le permitió a Satanás probarle. 


A pesar de que Job perdió todos sus hijos y sus vastas riquezas en un día, él continuó adorando y 
sirviendo a Dios. El dijo: “...Desnudo salí del vientre de mi madre, y desnudo volveré allá. Jehová 
dio, y Jehová quitó; sea el nombre de Jehová bendito” (Job 1:20-22). 


Él sabía que todo lo que él tenía, hijos, propiedades y aun la salud, eran regalos o dones gratis 
dados por Dios. El tenía todo el derecho a quitárselos cuando quisiera. Uno no puede adorar a 
Dios genuinamente hasta que no esté dispuesto a desprenderse de todo, en otras palabras, 
renunciar al derecho de poseer nada como suyo propio. 


b. La Pérdida De La Salud. Luego, Dios permitió que Satanás diera un paso más para que 
afligiera a Job con una sarna maligna desde la planta del pie hasta la coronilla de la cabeza. 


Las enfermedades proceden de Satanás. Pero aun éstas pueden ser usadas por Dios para 
santificar y perfeccionar a Sus siervos. 


Pablo era afligido por un aguijón en la carne, que él declara específicamente que procedía de 
Satanás. No era un mensajero de Dios, sino del diablo. A pesar de eso, Dios permitió que siguiera 
atormentándole (aunque Pablo le había rogado en oración que se lo quitara). Tal aguijón tenía el 
propósito de mantener a Pablo en sumisión y humildad. 


Pablo dice: “Y para que la grandeza de las revelaciones no me exaltase desmedidamente, me fue 
dado un aguijón en mi carne, un mensajero de Satanás que me abofetee, para que no me 
enaltezca sobremanera. Respecto a lo cual tres veces he rogado al Señor, que lo quite de mí. Y 
me ha dicho: Bástate mi gracia; porque mi poder se perfecciona en la debilidad” (2 Co 12:7-9). 


c. La Esposa Acusadora. El tercer paso de Satanás, fue afligir a Job a través de su esposa. 


“Entonces le dijo su mujer: ¿Aún retienes tu integridad? Maldice a Dios, y muérete” (Job 2:9). 
Puede ser una prueba terrible para su santificación cuando su propia esposa se torna en contra 
suya y le acusa. 


La Palabra de Dios ordena: “Maridos, amad a vuestras mujeres, y no seáis ásperos con ellas... 
amad a vuestras mujeres, así como Cristo amó a la iglesia, y se entregó a sí mismo por ella.” (Col 
3:19; Ef 5:25). 


Un esposo jamás deberá guardar rencor o amargura contra su esposa bajo ninguna circunstancia, 
sino que deberá amarla en todo tiempo, aun cuando sea un instrumento usado por el enemigo en 
contra suya. 


Si usted tiene una esposa difícil, en lugar de quejarse de su suerte en la vida y envidiar a otros que 
tengan esposas santas, usted podrá examinar sus circunstancias como un medio de ayudarle en 
su propia santificación. 


Dios le prueba usando esas mismas circunstancias para ver si usted califica para recibir Su 
certificado de aprobación. Le prueba cuando su esposa le levanta la voz y le escarnece con el 
propósito de ver si califica para ser un representante genuino de Jesús, Quien fue tildado de 
demente aun por Sus propios familiares. 


El registro del evangelio dice: “Cuando lo oyeron los suyos, vinieron para prenderle; porque decían: 
Está fuera de sí” (Mr 3:21). 


Jesús soportó esos insultos con paciencia. Nosotros hemos sido llamados para seguirle y 
representarle. 


d. Los Amigos Que Nos Acusan. El cuarto paso que Satanás usó para acusar a Job, fue a 
través de sus amigos predicadores (lea Job 4 al 25). 


Este fue el golpe más duro recibido por Job, pues aquellos amigos predicadores vinieron a él como 
profetas de Dios para decirle que sus enfermedades o dolencias eran el resultado de sus pecados 
secretos. Poco entendían aquellos predicadores que estaban actuando inconscientemente como 
agentes del “Acusador de los hermanos” (Ap 12:10). 


No obstante, Dios permitió que hicieran aquello a fin de purificar a Job. 


B. VENCEDORES A TRAVÉS DE LA GRACIA 

Dios nos promete hoy mismo que “...el pecado no se enseñoreará de vosotros; pues no estáis bajo 
la ley, sino bajo la gracia” (Ro 6:14). Pero Job vivió en una época en la cual algunos de los 
recursos de la gracia no estaban a su disposición. 


Finalmente, Job se rindió ante el sentimiento de la compasión o pena de sí mismo, de la auto- 
justificación, depresión y tristeza. Ocasionalmente su fe resplandecía en medio de las tinieblas. Su 
experiencia fue una que ascendía y descendía. 


Ahora que la gracia ha venido mediante Jesucristo, si somos probados similarmente, no hay 
necesidad de sentir ni siquiera un minuto de depresión o tristeza. Los mandatos del Nuevo 
Testamento son: “Por nada estéis afanosos... regocijaos en el Señor siempre con acción de 
gracias” (Fil 4:6, 4). 


Tales mandatos no fueron dados en el Antiguo Testamento, porque la gracia no había venido 
todavía. Debemos reconocer la mano de Dios en todas las cosas. La gracia está a la disposición 
en todo momento para preservarnos constantemente victoriosos. 


1. Podemos Ser Vencedores 
El clamor triunfante de Pablo fue: “mas a Dios gracias, el cual nos lleva siempre en triunfo en Cristo 
Jesús” (2 Co 2:14). 


Podemos ser vencedores al presente, aun cuando perdamos nuestras propiedades y nuestros 
hijos y aun cuando nuestras esposas nos acusen o se burlen de nosotros. Si nuestros compañeros 
de la fe no nos entienden y nos critican, o si cualquier otra cosa sucede que Dios cree propicio que 
nos venga a nuestras vidas, entonces, debemos *...regocijaos en el Señor siempre” (Fil 4:4). 


2. Un Testimonio Contra Satanás 
De esa manera es que Dios le demuestra a Satanás que tiene un remanente o reliquia sobre la 
tierra, quienes no sólo se someten a todos Sus designios para con ellos, sino que también 


aceptarán toda prueba con gozo, convencidos de que estas aflicciones pasajeras son diseñadas 
por Dios para producir en ellos un cada vez más excelente y eterno peso de gloria. 


La Biblia dice: “porque esta leve tribulación momentánea produce en nosotros un cada vez más 
excelente y eterno peso de gloria: No mirando nosotros las cosas que se ven, sino las que no se 
ven...” (2 Co 4:17, 18). 


El Nuevo Testamento nos dice que Dios desea mostrar Su sabiduría a los gobernadores y 
autoridades en los lugares celestiales a través de la Iglesia. Efesios 3:10 dice: “para que la 
multiforme sabiduría de Dios sea ahora dada a conocer por medio de la iglesia a los principados y 
potestades en los lugares celestiales” 


Efesios 6:12 nos dice que esas potestades son espíritus del mal ubicados en los aires. 


Las cosas que nos suceden no son accidentales, sino planificadas y pesadas específicamente para 
nosotros, de manera que nunca sobrepasen por nuestra capacidad para llevarlas, “por 
determinado consejo y providencia de Dios” (Hch 2:23). 


Las pruebas tienen el doble objetivo de transformarnos según la imagen de Cristo, y para 
manifestar o dejar ver a las potestades satánicas en los lugares celestiales que Dios todavía tiene 
un pueblo sobre la tierra que le ama, obedece y le adora en fe a pesar de todas las circunstancias. 


3. La Prueba De Nuestra Fe 
Cualquier prueba que tengamos que pasar es una prueba de fe. Aun en los tiempos de Job, él 
pudo decir: “mas él conoce mi camino; Me probará, y saldré como oro” (Job 23:10). 


Hoy podemos dar un paso adicional y decir (sobre las bases de Romanos 8:28) que “Y sabemos 
que a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien...” 


¿Acaso creemos en realidad, concerniente a que todo lo que nos salga al paso, que Dios lo ha 
planeado todo en perfecta sabiduría y amor, y que Su poder es lo suficientemente poderoso como 
para librarnos de las pruebas cuando llegue el momento apropiado? 


¿Encontrará Dios en usted y en mí la clase de creyentes a quienes pueda señalar con orgullo ante 
Satanás y decirle que somos sin tacha, cristianos que nunca se quejan, ni murmuran sin importar 
las circunstancias, sino que siempre estarán dispuestos a ser agradecidos por todas las cosas en 
todo tiempo? 


C. LA PRUEBA DE PEDRO Y JUDAS 

Entre los doce apóstoles que Jesús escogió, quizás el contraste más grande en personalidad, fue 
mostrado entre Pedro y Judas Iscariote. Pedro era simple, inculto y sensible. Judas Iscariote era 
inteligente, sagaz y ambicioso. 


Dios tenía un llamamiento para Simón Pedro. Pero no podría verificarse hasta que no fuera 
examinado y aprobado. 


Sin embargo, Pedro no tenía idea alguna respecto al maravilloso plan de Dios para el tiempo en el 
cual Jesús lo llamó. Dios nos revela Su plan únicamente en etapas (paso a paso). 


1. La Actitud De Pedro Hacia El Dinero 

Un día se allegó hasta el bote de Pedro y le dijo que remara hacia aguas profundas; luego, le dijo 
que echara la red a la mar. Pedro lo hizo y al sacar las redes, estaban totalmente llenas de peces, 
la pesca más grande en toda su vida (Lc 5:1-11). 


Si Pedro hubiera sido como algunos cristianos de negocios en este tiempo, habría dicho a Jesús 
algo parecido a lo siguiente: “Señor, esto es fantástico. Seamos, Tú y yo, socios en este negocio. 
Tú te dedicas a la predicación y yo te sostendré financieramente. 


“Si mi negocio de pesca va a ser como éste, pronto seré el negociante más rico en todo Israel; y 
mis diezmos no sólo te sostendrán a Ti, sino también a multitudes de otros obreros cristianos en 
las diferentes partes de esta tierra y del mundo”. 


Pedro podría viajar por todo el mundo dando su testimonio en las diferentes conferencias para 
hombres de negocios, y enseñando acerca de Cristo a sus asociados, quien podría prosperarlos 
como lo haría con él. Ese es el razonamiento de una mente carnal. 


a. Renunció A Su Negocio. Pero Pedro no hizo tal cosa. Cuando Jesús le llamó a dejar sus 
redes, dejó su negocio de pesca inmediatamente para seguir a Jesús. Pedro pasó la prueba. 


Muy poco saben los cristianos que cuando Dios prospera sus caminos para que puedan ganar más 
dinero, lo está haciendo para probarlos. La mayoría de los cristianos fracasan en esta parte del 
examen. Se conforman con ser millonarios vacíos, cuando pudieron haber llegado a ser apóstoles. 


Años más tarde, Pedro, lejos de ser un hombre de negocios rico, pudo exclamar: “No tengo plata ni 
oro” (Hch 3:6). El tenía algo mejor que la plata y el oro. El había renunciado a los desechos de las 
riquezas terrenales a cambio de las riquezas eternas del Reino de Dios. 


b. “Siendo Ricos En Dios”. Las librerías cristianas están saturadas de libros que pretenden 

enseñar a los cristianos sobre cómo llegar a ser prósperos materialmente y cómo hacer dinero, con 
Jesús como socio suyo en los negocios. Los cristianos son animados en esos libros a reclamar 
automóviles, casas costosas y bienes raíces, todo por fe en Cristo. 
Un niño podría darse cuenta de la mentalidad carnal de tales escritores; con todo, muchos 
creyentes están siendo engañados. Los testimonios expuestos en esos libros respecto a personas 
que han sido prosperadas en las cosas materiales, puede que sea cierto. No obstante, ¿cuántas 
de éstas comprendieron que Dios les estaba probando cuando les permitió recibir riquezas? 


Cuando se hicieron ricas, Dios las estaba examinando para ver si aprendían a donar sus riquezas 
para la causa y acumular tesoros en el cielo, llegar a ser “rico para con Dios” (Lc 12:21). Pero 
sospecho que la mayoría fracasó en tal examen, a diferencia de Pedro. 


El "YO” (ego) es el centro de cada hijo de Adán. Cuando nos convertimos, ese “YO o EGO” no 
muere, sino que procura sutilmente controlar a Dios para que satisfaga sus propios intereses 
egoístas. 


El yo o ego es la fuente del cristianismo carnal que se especializa en conseguir bendiciones 
materiales y naturales de parte de Dios. Se nos aproxima en la actualidad en forma de libros 
encuadernados en apariencias de “fe”. 


Sin embargo, tales libros sirven su propósito también; ellos revelan lo que realmente desean los 
corazones de sus lectores, lo terrenal o lo celestial. De esa manera es que el trigo es cernido o 
separado de la paja en el cristianismo. 


“Porque es preciso que entre vosotros haya disensiones, para que se hagan manifiestos entre 
vosotros los que son aprobados” (1 Co 11:19). 


Las herejías revelan el corazón y motivos de los hombres. Ellos separan lo aprobado de lo 
desaprobado. 


2. La Actitud De Pedro Hacia La Corrección 
Vemos la manera en que Jesús examinó a Pedro aun de otra manera cuando le reprendió 
públicamente, con el regaño más cortante jamás dado por El a ningún otro ser humano. 


Cuando Jesús le dijo a Sus discípulos que Él iba a ser rechazado y crucificado, Pedro, con intenso 
amor humano hacia el Señor, “tomándolo aparte comenzó a reconvenirle, diciendo: Señor, ten 
compasión de ti; en ninguna manera esto te acontezca” (Mt 16:22). 


Jesús se volvió y públicamente le dijo a Pedro (para que todos los demás apóstoles le oyeran): 
“¡Quítate de delante de mí, Satanás!; me eres tropiezo...” (Mt 16:23). 


a. Pedro No Se Ofendió. Es un insulto a nuestro ego ser reprendido públicamente. Pero es 
todavía peor ser llamado Satanás. 


A pesar de todo, Pedro no se ofendió. 


Cuando muchos de los discípulos de Jesús se ofendieron con el mensaje que predicó respecto a 
que el ego tenía que morir, y dejaron de seguirle, El le preguntó a los doce que si ellos también 
querían irse. No obstante, Pedro respondió: “Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes palabras de vida 
eterna” (Jn 6:68). 


Estas palabras fueron pronunciadas por Pedro poco después de haber recibido la reprensión fuerte 
de los labios de Jesús. Esto es lo que hace que las palabras de Pedro sean aún más maravillosas. 
El consideraba que cualquier palabra de reprensión que viniera de los labios de Jesús, eran 
palabras de vida eterna. 


Nuestra habilidad para aceptar una reprensión de parte de un hermano mayor, es una prueba de 
nuestra humildad. Pedro pasó la prueba de manera sobresaliente. 


3. La Actitud De Judas Hacia El Dinero 
Judas Iscariote, uno de los doce discípulos escogidos por Jesús, tenía tan buena oportunidad 
como los demás para calificar para el certificado de “Aprobado por Dios”. 


No obstante, así como los demás, él también tenía que ser probado. 

El evangelio registra que “Judas Iscariote... llegó a ser el traidor” (Lc 6:16). Esto implica que él era 
tan sincero como los otros once discípulos cuando Jesús le escogió. Pero cuando llegó el 
momento de la prueba, se descarrió terriblemente por vía de la ambición propia. 


La Biblia nos amonesta: “Porque donde hay celos y contención, allí hay perturbación y toda obra 
perversa” (Stg 3:16). 


La vida de Judas es una advertencia para todos nosotros, pues es posible para cada uno de 
nosotros llegar a ser como él, si no tenemos cuidado. 


Él era el tesorero del equipo de Jesús es posible que tuviera suficientes oportunidades para 
demostrar su fidelidad en el área del dinero. De haber permanecido fiel, él hubiera podido ser uno 
de los autores de las epístolas del Nuevo Testamento. Su nombre ciertamente habría sido puesto 
como una de las piedras del fundamento en la muralla de la Nueva Jerusalén. 


La Biblia dice que “Y el muro de la ciudad tenía doce cimientos, y sobre ellos los doce nombres de 
los doce apóstoles del Cordero” (Ap 21:14). 


Pero Judas Iscariote, fracasó en la prueba. 


a. Judas Fue Ladrón. Uno de los usos de la bolsa donde se colocaba el dinero era para 
ayudar a los pobres y necesitados (como podemos ver en Juan 13:29): “Porque algunos pensaban, 
puesto que Judas tenía la bolsa, que Jesús le decía: Compra lo que necesitamos para la fiesta; O 
que diese algo a los pobres”. 


Judas declaró tener interés en esa actividad, pero él robó el dinero que era donado para los 
pobres. 


Está escrito que “Judas Iscariote... dijo esto, no porque se cuidara de (que tuviera interés en) los 
pobres, sino porque era ladrón, y teniendo la bolsa, sustraía de lo que se echaba en ella” (Jn 12:4- 
6). 


Podríamos formular la siguiente pregunta: “¿Por qué sería que Jesús no descubrió a Judas ante 
todos los demás discípulos?” Para poder contestar esa pegunta, tendríamos que formular otra 
más: “¿Por qué no descubre Jesús a todos los que están haciendo dinero para sí mismos en 
nombre del cristianismo hoy día?” Hay miles de personas que le sirven a Dios por el dinero en 
nuestros días, y quienes no son 100% honestos con el dinero que es donado para la obra de Dios. 


Si Judas hubiera sabido lo que se iba a perder al escoger el dinero, tal vez habría actuado muy 
diferente. Y si los obreros cristianos de hoy supieran lo que se están perdiendo al escoger el 
dinero, cuán diferentemente actuarían con relación al dinero. 


b. El Lo Quería Todo. El problema de Judas era que le encantaba recibir, pero no dar. Jesús 
había enseñado a Sus discípulos respecto a la bienaventuranza de dar. “...recordar las palabras 
del Señor Jesús, que dijo: Mas bienaventurado es dar que recibir” (Hch 20:35). 


Pedro entendió eso, pero Judas no. Él creyó que la felicidad venía a través de recibir más y más. 


Todo cristiano cae dentro de una de esas dos categorías: Los que son como Pedro, quien dejó de 
lado todo lo que tenía y donaba alegremente para Dios y para los demás en necesidad; y aquéllos 
que como Judas, aman el recibir y acumular para sí mismos. 


Si en alguna ocasión esos Judas fueran a ofrendar algo, lo harían miserablemente, sólo para 
mitigar sus conciencias, y aún así, lo harían con renuencia. Sin embargo, no muestran objeción 
alguna cuando llega el momento de recibir. 


Dios nos prueba en el asunto de recibir y donar para ver si deseamos vivir conforme a los 
principios del mundo o conforme a los de Su Reino. 


Si esperamos ser aprobados de Dios, vamos a tener que crucificar totalmente “el amor egoísta 
hacia el recibir donaciones”. Vamos a tener que limpiarnos de los hábitos antiguos y aprender a 
formar nuevos. Así como éramos expertos en recibir donaciones en el pasado, podemos llegar a 
ser expertos en donar para otros. 


Ahora, no podemos esperar ser expertos en alguna cosa de la noche a la mañana. La práctica 
constante es la que puede perfeccionarnos en algo. Tendremos que comenzar a dar y luego 
continuar haciéndolo hasta que nuestro carácter haya sido genuinamente transformado, de tal 
manera que Dios pueda testificar al final, concerniente a nosotros, que somos más prestos a 
ofrendar que para recibir ofrendas de otros. 


El verdadero discípulo de Jesús, es aquél que ha aprendido a cómo ser rico para con Dios y cómo 
dar para los demás que están en necesidad. En su propio tiempo de necesidad, descubrirá que 
Dios le devuelve en la misma medida que dio para otros. 


Jesús le dijo a Sus discípulos: 


“Dad, y se os dará, medida buena, apretada, remecida y rebosando darán en vuestro regazo; 
porque con la misma medida con que medís, os volverán a medir” (Lc 6:38). 


Jesús enseñó que si somos infieles con el dinero, jamás podremos esperar recibir riquezas 
espirituales de Dios. 


Él dijo: “Pues si en las riquezas injustas no fuisteis fieles, ¿quién os confiará lo verdadero?” (Lc 
16:11). 


El Señor puso a Judas Iscariote a prueba con la bolsa del dinero, pero fracasó. Su pérdida fue 
eterna. Hoy, usted y yo estamos bajo prueba con la bolsa de dinero. 


4. La Actitud De Judas Ante La Corrección 
Vimos que Pedro fue probado por Jesús y su reacción ante la corrección pública. Judas fue 
probado en esta área también. Pero diferente a Pedro, fracasó. 


Cuando una mujer derramó un frasco de perfume sobre los pies de Jesús, para demostrarle su 
gratitud por lo que El había hecho por ella, Judas expresó su opinión de que era un desperdicio de 
dinero. 


Sin embargo, Jesús defendió la mujer diciendo: 


“Déjala; para el día de mi sepultura ha guardado esto. Porque a los pobres siempre los tendréis 
con vosotros, mas a mí no siempre me tendréis” (Jn 12:7, 8). 


a. Él Se Ofendió. Apenas podríamos decir que Jesús reprendiera a Judas en este incidente. De 
hecho, comparado con la manera en que reprendió a Pedro, esto no fue nada. 


Sin embargo, Judas Iscariote se ofendió. 


En un pasaje paralelo del Evangelio de Mateo, leemos lo que Judas hizo inmediatamente después 
de este evento: 


“ENTONCES uno de los doce, que se llamaba Judas Iscariote, fue a los principales de los 
sacerdotes, y les dijo: ¿Qué me queréis dar, y yo os lo entregaré? (Mt 26:14, 15). 


La palabra “entonces”, es muy significativa aquí. La provocación inmediata que impulsó a Judas a 
ir a los sacerdotes y ofrecerse para traicionar a Jesús, fue la reprensión que le diera Jesús al 
respecto. 


Pedro pasó la prueba con triunfo, pero Judas fracasó miserablemente. 


Usted y yo estamos siendo probados al presente por aquellos a quienes Dios ha puesto en 
autoridad sobre nosotros. 


Los hijos son probados cuando son corregidos por sus padres. Las esposas son probadas cuando 
son corregidas por sus maridos. Los empleados son probados cuando son corregidos por sus 
patrones. Y en la Iglesia, somos probados cuando somos corregidos por nuestros ancianos. 


Nuestra reacción ante la corrección es una de las pruebas más claras de nuestra humildad. Si 
somos ofendidos, estamos en la misma condición de Judas Iscariote. 


Si descubrimos que somos ofendidos cuando somos corregidos, necesitamos clamar a Dios por 
ayuda a fin de que nuestro ego muera, y evitar así la pérdida de nuestra recompensa eterna. 


Poco entendemos, muchos de nosotros, que Dios está vigilando nuestras reacciones ante la 
disciplina o corrección que recibimos. 


Usted no puede ser aprobado por Dios si es renuente ante la corrección disciplinaria, o si se 
ofende cuando es corregido (reprendido) 


D. LA COMPAÑÍA DE LOS APROBADOS DE DIOS 

En Apocalipsis 14:1-5, leemos respecto a una pequeña compañía de discípulos que siguieron al 
Señor fielmente en sus vidas terrenales. Ellos están al lado de Jesús en el día final, y son llamados 
vencedores, pues Dios pudo concluir Su propósito a plenitud en sus vidas. 


Como podemos ver en el Libro de Apocalipsis, aquéllos cuyos pecados fueron perdonados, forman 
una multitud vasta, la cual, ningún hombre puede contar. 


“Después de esto miré, y he aquí una gran multitud, la cual nadie podía contar, de todas las 
naciones y tribus y pueblos y lenguas, que estaban delante del trono y en la presencia del Cordero, 
vestidos de ropas blancas, y con palmas en las manos; y clamaban a gran voz, diciendo: La 
salvación pertenece a nuestro Dios que está sentado en el trono, y al Cordero” (Ap 7:9, 10). 


Pero la compañía o multitud de discípulos mencionada en Apocalipsis 14 es una mucho más 
pequeña, y que puede ser enumerada, 144,000, a pesar de si el número es literal o simbólico 
(como lo es la mayoría del Libro de Apocalipsis), es inmaterial. El punto es que es un número muy 
pequeño cuando es comparado con la gran multitud. 


1. Fieles Y Verdaderos 

Este es el remanente que fue fiel y verdadero a Dios sobre la tierra. Ellos fueron probados y 
obtuvieron el certificado de aprobación de Dios. Dios Mismo certifica respecto a que *“..no se 
contaminaron con mujeres... son los que siguen al cordero por dondequiera que va... y en sus 


bocas no fue hallada mentira... son sin mancha...” (Ap 14:4, 5). 


Estos son los primeros frutos de Dios. Ellos componen la Esposa de Cristo. El día de las bodas del 
Cordero será evidente para todos que valió la pena ser hallado fiel y verdadero ante Dios en todas 
las cosas, tanto grandes como pequeñas. 


En ese día, el clamor en el cielo será: “Gocémonos y alegrémonos y démosle gloria; porque han 
llegado las bodas del Cordero, y su esposa se ha preparado” (Ap 19:7). 


2. Obedeciendo Sus Mandamientos 

Aquéllos que buscaron sus propias ganancias y honores sobre la tierra, comprenderán a plenitud, 
aquel día cuán grande en realidad es su pérdida. Las personas que amaron a sus padres, esposas 
o hijos, hermanos y hermanas o sus propias vidas y cosas materiales más que al Señor, 
descubrirán su pérdida eterna en ese día. 


Luego, será evidente que las personas más sabias sobre la tierra, fueron aquéllas que obedecieron 
los mandamientos de Jesús totalmente, y quienes buscaron de todo corazón andar así como El 
anduvo. 


Los honores vacíos del cristianismo, entonces serán vistos claramente como desechos. El dinero y 
las cosas materiales, fueron únicamente los medios mediante los cuales Dios nos probó para ver si 
calificábamos para formar parte de la Esposa de Cristo. 


¡Ojalá, que nuestros ojos puedan ser abiertos ahora mismo para ver algo de las realidades que 
veremos claramente en ese día! ¡El honor más grande que algún ser humano puede lograr, es un 
lugar entre los vencedores en ese día, como alguien que ha sido examinado y aprobado por Dios 
Mismo! 


“Y ciertamente, aun estimo todas las cosas como pérdidas por la excelencia del conocimiento de 
Cristo Jesús, mi Señor, por amor del cual lo he perdido todo, y lo tengo por basura, para ganar a 
Cristo, 


Y ser hallado en él, no teniendo mi propia justicia, que es por la ley, sino la que es por la fe en 
Cristo, la justicia que es de Dios por la fe: 


A fin de conocerle, y el poder de su resurrección, y la participación de sus padecimientos, llegando 
a ser semejante a él en su muerte, si en alguna manera llegase a la resurrección de entre los 
muertos. 


No que lo haya alcanzado ya, ni que ya sea perfecto; sino que prosigo, por ver si logro asir aquello 
para lo cual fui también asido por Cristo Jesús. 


Hermanos, yo mismo no pretendo haberlo ya alcanzado; pero una cosa hago: olvidando 
ciertamente lo que queda atrás, y extendiéndome a lo que está delante, 


Prosigo a la meta, al premio del supremo llamamiento de Dios en Cristo Jesús. 


Así que, todos los que somos perfectos, esto mismo sintamos; y si otra cosa sentís, esto también 
os lo revelará Dios” (Fil 3:8-15). 


“El que tiene oídos para oír, oiga” (Lc 14:35). 


SECCIÓN F2 


CORONAS Y RECOMPENSAS 
Analizado Y Adaptado Por Ralph Mahoney 


Capítulo 1 
El Día Del Juicio Ante El Tribunal De Cristo 


Introducción 


“Porque es necesario que todos nosotros comparezcamos ante el tribunal de cristo, para que cada 
uno reciba según lo que haya hecho mientras estaba en el cuerpo, sea bueno o sea malo” (2 Co 
5:10). 


El término griego para la frase “Tribunal de Cristo” es bema, el cual, significa “plataforma elevada”. 
No es el “Asiento de un Juez”, donde un jurista toma asiento y decide qué clase de castigo impartir 
a cada acusado. 


El “Bema” era mas bien una plataforma elevada, o una “tarima de observación”, donde los jueces 
de una competencia o carrera deciden qué premios se le deberán adjudicar a cada participante o 
corredor. 


Cristo estará sentado en tal bema o “tarima de observación” observando con diligencia. Si después 
de haber nacido de nuevo (Jn 3:3), vivimos una vida de servicio fiel al Señor, una vida rica en 
buenas obras, Cristo nos recompensará favorablemente en aquel día que se siente en Su Tribunal. 


El Día del Juicio ante el Tribunal de Cristo, seremos recompensados, o nuestras obras serán 
quemadas como la paja, tal vez recibamos alguna remuneración quizás ninguna. 


“Conforme a la gracia de Dios que me ha sido dada, yo como perito arquitecto puse el fundamento, 
y otro edifica encima; pero cada uno mire cómo sobreedifica... Y si sobre este fundamento alguno 
edificare oro, plata, piedras preciosas, madera, heno, hojarasca, la obra de cada uno se hará 
manifiesta; porque el día la declarará, pues por el fuego será revelada; y la obra de cada uno cual 
sea, el fuego la probará... Si la obra de alguno se quemare, él sufrirá pérdida, si bien él mismo será 
salvo, aunque así como por fuego” (1 Co 3:10-15). 


“Si permaneciere la obra de alguno”, dijo Pablo, “recibirá recompensa”. 

Examinemos esas recompensas o “coronas”. 

A. LA SALVACIÓN EN COMPARACIÓN CON LAS RECOMPENSAS PARA LOS CRISTIANOS 
Existe una gran diferencia entre la doctrina de la salvación para los perdidos y la doctrina de las 
recompensas para los salvos. 

1. La Salvación Es Gratuita : 

La salvación es “...don de Dios; no por obras” (Ef 2:8, 9). Esta, es recibida por fe en la obra que 
Jesús ejecutó sobre la cruz en el Calvario. “Porque esto es mi sangre... que por muchos es 
derramada para remisión de los pecados” (Mt 26:28). 


*...Cristo murió por nuestros pecados, conforme a las Escrituras” (1 Co 15:3). 


Cuando creo que la sangre que Jesús derramó sobre la cruz fue como la paga total de mi deuda 
por el pecado, tengo vida eterna (Jn 3:36). 


2. Las Recompensas Son Ganadas 
Las recompensas son recibidas según las obras del creyente (Mt 16:27). 


Los versículos bíblicos de 1 Corintios 3:8-15 exponen una percepción muy reveladora sobre las 
remuneraciones. 


a. Recompensados Por Las Obras. Cada creyente será recompensado (remunerado) según 
sus propias obras (v 8). Nosotros no trabajamos para ganar la salvación. 


b. Colaboradores De Dios. “Porque nosotros somos colaboradores de Dios” (v 9), no para la 
salvación, sino para remuneraciones. 


c. Edificados En Cristo. El creyente debe edificar sobre la base del Señor Jesucristo, que es el 
único fundamento seguro (v 11). 


d. Selección De Los Materiales. El creyente tiene la opción de escoger entre dos tipos de 
materiales principales de construcción: “oro, plata o piedras preciosas”, que representan los 
materiales eternos; o puede escoger edificar sobre los materiales transitorios, que son “madera, 
heno, hojarasca” (v 12; lea 2 Co 4:18). 


e. Recibiendo Recompensas. Los creyentes que edifiguen sobre Cristo con los materiales 
eternos, “oro, plata y piedras preciosas”, recibirán recompensas. 


f. No Recibirán Recompensas. Los que edifiqguen sobre Cristo con los materiales transitorios, 
“madera, heno y hojarasca” serán destruidas en el día del “Juicio ante el Tribunal de Cristo” (2 Co 
5:10), y el creyente sufrirá pérdida total, no perderá su salvación, sino la pérdida de su corona o su 
recompensa. 


3. Avergonzados En Su Venida 

El Señor Jesucristo ha dado a cada creyente una obra que hacer. Si ignoramos Sus 
mandamientos, estaremos muy tristes y atemorizados cuando estemos frente a El en el día del 
Juicio. Examine la advertencia de Juan: 


“Y ahora, hijitos, permaneced en él, para que cuando se manifieste, tengamos confianza, para que 
en su venida no nos alejemos de el avergonzados” (1 Jn 2:28). 


El vocablo “permaneceo” significa estar como un árbol cuyas raíces penetran muy profundo en la 
tierra y produce muchos frutos. Es vital que estemos profundamente arraigados en Cristo (lea Juan 
15:5, 8). 


La palabra “avergonzados” significa “retraerse demostrando temor y bajando el rostro a tierra”. 
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Algunos creyentes se sentirán avergonzados ante Cristo en el momento de Su venida, debido a 
sus vidas infructíferas. Fueron estériles porque no estaban “arraigados profundamente en Cristo” 
(lea Colosenses 2:7; Mateo 13:3-10; 18-23). 


En el primer año de su ministerio, un pastor se sentó al lado de la cama de un amigo que estaba a 
punto de morir. Mientras hablaban de la partida del hogar terrenal, lágrimas llenaron sus ojos. El 
pastor pensó que su amigo tenía miedo de morir, y se propuso a animarle. 


Pero el moribundo le dijo: “No tengo temor de morir; me siento avergonzado de morir”. Él continuó 
diciendo que Jesús era su Salvador, pero que había vivido para sí mismo, y ahora llegaba el 
momento de encontrarse ante El con sus manos vacías. Su vida fue revelada ante sus ojos como 
“madera, heno y hojarasca”. 


Era salvo, pero con muy pocas obras de aparente valor eterno que ofrecer al Señor (1 Co 3:15) 


B. SIETE CORONAS QUE LOS CRISTIANOS PUEDEN RECIBIR 

1. La Corona De Vida 

“Bienaventurado el varón que soporta la tentación; porque cuando haya resistido la prueba, recibirá 
la corona de vida, que Dios ha prometido a los que le aman” (Stg 1:12). 


Esta recompensa podría ser llamada la corona de los que aman a Dios. ¿Acaso los que aman a 
Dios usan Sus bendiciones únicamente para sí mismos, u oran solo por su propia prosperidad y 
comodidad, o demandan que El resuelva todos sus problemas? No, ellos demuestran tal amor por 
medio de permanecer firmes en las pruebas por Su causa. 

A través de Su amor por Dios, el creyente encuentra fuerzas para superar la tentación y persevera 
fiel cuando vienen las pruebas. Pablo dijo: *...sino que también nos gloriamos en las tribulaciones”. 


¿Nos gloriamos en las tribulaciones? Podemos hacerlo únicamente si el “amor de Dios ha sido 
derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo” (Ro 5:3-5). Si el creyente no siente amor 
hacia Dios en su corazón las pruebas pueden hacer que se amargue y asuma una actitud de 
crítica; como consecuencia, podría perder la “corona de vida” (Stg 1:12). 


a. Fieles Hasta La Muerte. Todos los creyentes tienen vida eterna (Jn 3:15, 16), pero no todos 
los creyentes serán remunerados con la “corona de la vida”. Esa corona será dada a todos los que 
sean “fieles hasta la muerte” (Ap 2:10) 


A fin de recibir la “corona de vida”, el creyente tiene que amar al señor más que a su propia vida. 
“Porque todo el que quiere salvar su vida, la perderá; y todo el que pierda su vida por causa de mí 
y del evangelio, (viviendo para Cristo a pesar del precio) la salvará” (Mr 8:35). 


Esta remuneración será dada a los que viven para Cristo y resisten las tentaciones en el poder del 
amor de Dios (1 Co 10:13). 


2. La Corona Incorruptible 
“¿No sabéis que los que corren el estadio, todos a la verdad corren, pero uno solo se lleva el 
premio? Corred de tal manera que lo obtengáis. 


Todo aquel que lucha, de todo se abstiene; ellos, a la verdad, para recibir una corona corruptible, 
pero nosotros, una incorruptible. 


Así que, yo de esta manera corro, no como a la ventura; de esta manera peleo, no como quien 
golpea al aire, 


Sino que golpeo mi cuerpo, y lo pongo en servidumbre no sea que habiendo sido heraldo para 
otros, yo mismo venga a ser eliminado”(1 Co 9:24-27). Pablo usa los juegos griegos para ilustrar la 
carrera espiritual del creyente. Ellos corren para ganar una “corona corruptible, pero nosotros, una 
incorruptible" (v 25). 


Ningún joven podía competir en los juegos a menos que fuera un ciudadano griego, nacido de 
padres griegos. Ninguna persona que no sea salva puede participar en el servicio del Señor para 
recibir sus recompensas; únicamente los nacidos de Dios son elegibles (Jn 3:3). 


a. Corriendo Para Ganar. La Corona del Corredor es dada al cristiano que se disciplina a sí 
mismo y mantiene su cuerpo y deseos naturales bajo un control estricto. Así como un atleta se 
disciplina a sí mismo a fin de ganar la carrera, de igual manera corremos la carrera que nos ha sido 
propuesta (He 12:1). 


El atleta tiene que abstenerse de muchos de los deseos del cuerpo; de igual manera, el creyente 
deberá “golpear [someter] su cuerpo, y ponerlo en servidumbre [disciplina]”, de otra manera, será 
“eliminado [descalificado)” (v 27). 


No perderá su salvación, pero perderá sus recompensas. Cristo tiene una recompensa especial 
para los creyentes que se esfuerzan y batallan para resistir la tentación. He aquí el cómo ganar la 
“corona incorruptible”: 


1) Negándose A Sí Mismo. El creyente tiene que negarse a sí mismo de cualquier peso 
que le impida y reduzca su velocidad en la carrera (He 12:1). 


2) Poniendo Los Ojos En Jesús. El creyente debe mantener sus ojos fijos en Cristo; no 
deberá mirar a la derecha ni a la izquierda (He 12:2). 


3) Fortaleciéndose En El Señor. El creyente en Cristo debe procurar su fortaleza en el 
Señor (Ef 6:10-18). p 

4) Siendo Un Sacrificio Vivo. El (creyente) debe presentar su cuerpo como un sacrificio 
vivo, santo y agradable a Dios (Ro 12:1,2). 


5) Manteniéndose Exento De Trabas. El creyente debe, por fe, rehusar cualquier cosa que 
impida su progreso espiritual (He 11:24-29). 


No debe ser un mero espectador espiritual, sino entrar en la carrera, correrla con ahínco hasta 
ganar la “corona incorruptible”. 


3. La Corona De Gozo. 
“Porque ¿cuál es nuestra esperanza, O gozo, o corona de que me gloríe? ¿No lo sois vosotros?” 
(los tesalonicenses, a quienes Pablo había ganado para Cristo en su trabajo misionero). 


“Que vosotros sois nuestra gloria y gozo” (1 Ts 2:19, 20). Esta corona es dada a aquellos creyentes 
que persuaden a otros a creer en Cristo como su Salvador y Señor. 


a. Adjudicada A Los Ganadores De Almas. La “corona de gloria o regocijo” (v 19), es la 
corona del ganador de almas. 


La obra más grande que el creyente tiene el privilegio de hacer para Cristo, es ganar almas o 
llevarlas al conocimiento del Salvador. 


La mayoría de su gozo en el Cielo, será determinado por las almas que ha ayudado a llevar a 
Cristo. Pablo le dice a los tesalonicenses que ellos son su “gozo o corona de que se gloríe”, al 
tiempo presente y para el tiempo del retorno de Jesús. 


b. Razones Para El Ganar Almas. La Biblia también expone las razones para el ganar almas: 
1) Es Ser Sabio. Todo creyente que gana almas para Cristo es sabio (Pr 11:30). 


2) Es Salvar Del Pecado O Arrebatar Del Pecado. El ganar almas para Cristo es salvar del 
pecado (Stg 5:20). 


3) Es Ocasión De Gran Gozo. El ganar almas para Cristo es ocasión de gran regocijo entre 
las criaturas celestiales (Lc 15:10). 


4) Resplandecerán Para Siempre. Los ganadores de almas resplandecerán como las 
estrellas para siempre (Dn 12:3). 


c. Cómo Puede Ganar Almas: 
1) Dando Testimonio Con Su Vida. Viva de tal manera ante los pecadores que éstos 
puedan ver a Cristo a través de usted (2 Co 3:2; Ga 2:20). 


2) Testifique Con Su Boca, confiando en el Espíritu Santo para que le confiera poder a la 
palabra articulada (Hch 1:8). 


3) Testifique Con Sus Donaciones, diezmos y ofrendas, a fin de que otros puedan predicar 
a Cristo, y usted pueda recibir “fruto (recompensas) que abunde en vuestra cuenta” (Fil 4:15-17; 2 
Co 9:6). 


Dios ha prometido que su labor no será en vano en el Señor (1 Co 15:58). El ganador de almas no 
se gozará solo; todas las criaturas del Cielo se gozarán con él cuando reciba la “corona de gozo” (1 
Ts 2:19). 


4. La Corona De Justicia 

“Pero tú... soporta las aflicciones, haz la obra de evangelista, cumple tu ministerio... Por lo demás, 
me está guardada la corona de justicia, la cual me dará el Señor, juez justo, en aquel día; y no 
sólo a mí, sino también a todos los que aman su venida” (2 Ti 4:5-8). 


La “corona de justicia” (v 8) es una recompensa. Ésta, no deberá ser confundida con la “justicia de 
Dios”, la cual el creyente recibe cuando viene a ser un cristiano. Ponemos nuestra fe y confianza 
en Cristo porque “A! que no conoció pecado, por nosotros lo hizo [Dios] pecado para que nosotros 
fuésemos hechos justicia de Dios en él [Cristo]” (2 Co 5:21). 


Esa justicia es imputada a todos los salvos por la gracia a través de la fe. La “corona de justicia” es 
una recompensa para ser ganada por los salvos. 


a. A Los Que Aman Su Venida. El apóstol contempló el “tribunal de Cristo” (2 Co 5:10) donde 
será adjudicada la “corona de justicia” a todos los que amen “su venida” (2 Ti 4:8). 


Si el creyente espera y ama la Segunda Venida de Cristo, esto afectará su vida completa. Examine 
el impacto dinámico que esta verdad tuvo sobre la vida del Apóstol Pablo. El pudo decir que: 


1) Peleó La Buena Batalla. “He peleado la buena batalla” (v 7; 1 Co 15:32). El peleó una 
batalla espiritual a través de toda su vida cristiana, y la ganó. Nunca se rindió a los enemigos de la 
justicia (Ef 6:12). 


2) Acabó La Carrera. “he acabado la carrera” (v 7). Él tenía una ruta por la cual viajar, y no 
se apartó de ella cuando tuvo que afrontar los lugares peligrosos, tampoco miró hacia atrás (Lc 
9:61, 62). Terminó el viaje por su ruta con sus ojos puestos en Cristo (Fil 1:6). 


3) Guardó La Fe. “he guardado la fe” (v 7). Él predicó “todo el consejo de Dios”, jamás 
traicionó ni una sola de las grandes doctrinas bíblicas (Hch 20:24-31). 


¿Acaso espera usted Su venida con anhelo? ¿Cumple usted con todos sus deberes ministeriales y 
de evangelización? Si los cumple, esta corona es para usted. 


¡Cuán importante es para el creyente esperar con un corazón amante por la Segunda Venida del 
Señor y Salvador Jesucristo, a fin de recibir la “corona de justicia” (v 8). 


5. La Corona De Gloria 
“Apacentad la grey de Dios que está entre vosotros...no por ganancias deshonestas...no como 
teniendo señorío sobre los que están a vuestro cuidado, sino siendo ejemplos de la grey, 


Y cuando aparezca el Príncipe de los pastores, vosotros recibiréis la corona incorruptible de 
gloria” (1 P 5:2-4). 


a. La Corona Para El Pastor Fiel. La “corona de gloria” (v 4) es una recompensa especial para 
los pastores llamados de Dios que sean fieles y obedientes. Ellos recibirán esa recompensa 
“cuando aparezca El Príncipe de los Pastores”. Esta es una corona eterna; “Es una corona 
incorruptible de gloria” (v 4). 


Cada creyente puede compartir de la celebración de “Ta corona de gloria” del pastor. “El que recibe 
a un profeta por cuanto es profeta, recompensa de profeta recibirá” (Mt 10:41). 


Respalde al pastor que ha sido llamado de Dios y es fiel por medio de sus oraciones y de palabras 
de ánimo en la obra del Señor. 


Fortalezca su ministerio con sus diezmos y ofrendas (Mal 3:10), donando espontáneamente de su 
tiempo para el servicio del Omnipotente. El le remunerará por sostener a Su siervo escogido, y le 
permitirá compartir con él de la gran celebración en el día de repartir las recompensas. El pastor 
ganará “esa corona de gloria” por medio de: 


1) Proclamar La Palabra. El deberá predicar la Palabra sin temor y sin favoritismo, y 
cuando sea necesario, “reargúir, reprender [corregir], exhortar con toda paciencia y doctrina 
[instruir en justicia]” (2 Ti 4:1-5). 


2) Supervisar Espiritualmente A La Iglesia. Un pastor es responsable ante Dios de los 
mensajes que predique a Su pueblo. Ningún pastor deberá predicar para agradar a la 
congregación, sino para agradar a Dios (Ga 1:10). 

3) Siendo Un ejemplo De La Iglesia. No deberá servir por recompensa de dinero. No 
obstante, la iglesia es responsable de suplir sus necesidades materiales. (1 Ti 5:18). El pastor tiene 
que ser un líder espiritual, y no un dictador. Deberá andar con Dios por fe. 


“Y cuando aparezca el Príncipe de los pastores, vosotros recibiréis la corona incorruptible de gloria” 
(1P 5:4). 


Algunos que profesan ser “pastores”, quienes han sido seleccionados y reciben un salario para ser 
administradores de iglesias organizadas, perderán esa corona debido a que sólo fungieron como 
pastores asalariados. 


6. La Corona De Los Vencedores 
*...retén lo que tienes, para que ninguno tome su corona. Al que venciere, yo lo haré...” (Ap 3:11, 
12). 


Dios ha prometido adjudicar al vencedor una corona si permanece firme al llamamiento que Dios le 
ha hecho. Es posible que usted pierda su corona. Lo que estaba preparado para usted, puede ser 
adjudicado a otra persona. Jacob recibió la bendición que había sido destinada para Esaú (Gn 
25:33, 27:35, 36). Matías recibió lo que pertenecía a Judas Iscariote (Hch 1:20, 26). 


7. Corona Del Mártir 

“No temas en nada lo que vas a padecer. He aquí, el diablo echará a algunos de vosotros en la 
cárcel, para que seáis probados, y tendréis tribulación... Sé fiel hasta la muerte, y yo te daré la 
corona...” (Ap 2:10). 


Aquellos que tienen el alto honor de dar sus vidas como mártires, recibirán esa corona. Un mártir 
es uno que es “...muerto por causa de la palabra de Dios, y por el testimonio que tenían” (Ap 6:9). 


Esteban fue el primer mártir en recibir esa corona (Hch 7:54-60). 


SECCIÓN F3 
EL JUICIO CONTRA LOS OBREROS DESOBEDIENTES 
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Capítulo 1 
Líderes Infieles 


Introducción 


Es con tristeza y verguenza que tengamos que reconocer que hay muchos líderes que buscan solo 
su propio beneficio en el cristianismo. Esto es algo que siempre ha existido, y todavía es uno de los 
problemas más serios en la Iglesia mundialmente. 


El Apóstol Pablo reconoció este problema en su época. 


“Pues a ninguno tengo del mismo ánimo, y que tan sinceramente se interese por vosotros. Porque 
todos buscan lo suyo propio, no lo que es de Cristo Jesús” (Fil 2:20, 21). 


De cientos de líderes en la Iglesia con quienes Pablo estaba asociado, solamente había uno en 
quien tenía confianza para dejarle encargado el rebaño, ese era Timoteo. Era el tipo de líder que 
se daría en servicio por las ovejas, y no para su ego personal. Los demás líderes eran propensos a 
servir a sus propios intereses. 


Hay hombres y mujeres que poseen ministerios poderosos otorgados por el Espíritu Santo. 
Lamentablemente, en lugar de buscar el rostro de Dios en humildad, comienzan a buscar aquello 
que servirá, salvará y promoverá “su ministerio”. Ellos usan y abusan de los dones espirituales para 
su propio lucro y gloria. 


Se convierten en personas autosuficientes y altaneras. Hay decepción en el orgullo. El desvío de 
sus almas y el egoísmo son tan graduales que ni siquiera se dan cuenta cuán lejos se han retirado 
de Dios. 


A. TRES ENEMIGOS DE LAS OVEJAS 

En Juan 10, Jesús y los líderes de la iglesia son comparados con los pastores. Las ovejas 
simbolizan los verdaderos seguidores (creyentes) de Jesús. El amonesta a Sus discípulos a 
cuidarse contra tres enemigos principales de las ovejas, que son: 


e  elladrón 
e  elsalteador, y 
e  elasalariado 


1. El Ladrón (Juan 10:1, 8, 10) 

El ladrón es uno que roba mañosa y sutilmente. Por lo regular el ladrón viene en la noche, cuando 
todo está en tinieblas y nadie lo puede ver. Se mueve astuta, mañosa y engañosamente en sus 
maneras. El ladrón es el diablo y aquellos líderes de la Iglesia que son como él (v 10). 


2. El Salteador (Juan 10:1, 8) 

El salteador roba usando la fuerza, atacando violentamente a otros y quitándoles su dinero o 
mercancías. El tal, hace todo lo que puede para dominar a cualquiera, en cualquier momento y en 
cualquier lugar, a fin de quitarle lo que pueda. Los falsos profetas, pastores, etc., son como lobos 
(Mt 7:15; Hch 20:29). 


3. El Asalariado (Juan 10:12, 13) 
El asalariado es uno cuyo único motivo para trabajar con las ovejas es el dinero o ganancias. “...el 
jornalero espera el reposo de su trabajo” (Job 7:2). Es simplemente un trabajo para él y nada más. 


Es desleal en la ejecución de sus deberes. El tal, correrá tan pronto como vea venir al lobo. Su 
actitud es una de preservación propia; así que, cuando ve al enemigo venir, se da a la fuga (Jn 
10:12). 


El asalariado no siente un amor genuino por las ovejas del redil de Dios (Jn 10:13). 


Pablo se refiere a este problema en su segunda carta a la iglesia de Corinto: “Pues no somos 
como muchos, que medran falsificando la palabra de Dios, sino que con sinceridad, como de 
parte de Dios, y delante de Dios, hablamos en Cristo" (2 Co 2:17). 


Pablo buscaba trabajo y laboraba con sus manos para sostenerse a sí mismo a fin de evitar la 
apariencia de ser un asalariado (jornalero) (Hch 18:3; 1 Co 4:12). 


Lamentablemente, en la sociedad occidental ha habido la tendencia de hacer una profesión del 
ministerio adjudicado por Dios. Existen quienes sólo ministran a multitudes grandes y con la 
promesa de recibir grandes sumas de dinero antes de ministrar. 


Aquéllos que fijan tales condiciones de beneficio propio, a menudo son llevados al engaño y caen 
en el error, llevando consigo a otros por el camino equivocado en el proceso. 


Un hombre o mujer que es realmente de Dios no adoptará tales normas de operación egoístas, 
sino que se dejará guiar de la perfecta, verdadera y justa voluntad del Todopoderoso. 


Los tales tendrán la determinación de Pedro, quien cuando fue tentado por Simón el mago para 
que le vendiera su don, le dijo: 


“Entonces Pedro le dijo: Tu dinero perezca contigo, porque has pensado que el don de Dios se 
obtiene con dinero” (Hch 8:20). 


El don de Dios jamás deberá estar a la disposición para los “asalariados”, los que buscan usarlo 
para el lucro. El ministerio no deberá estar a la “venta”. Los predicadores nunca deberán permitirse 
el lujo de ser vendidos o comprados. 


La dirección de un verdadero profeta debe venir de un sentido seguro de que está dentro de la 
voluntad de Dios. Una revelación de tal naturaleza puede nacer únicamente de una entrega a la 
integridad, a la oración, intercesión y a la búsqueda del rostro de Dios. 


a. Ejemplos De Asalariados: 
1) Un Levita. “Quédate en mi casa, y serás para mí padre y sacerdote; y yo te daré diez 
siclos de plata... y vestidos... Y el levita se quedó” (Jue 17:10). 


“Él les respondió: De esta y de esta manera ha hecho conmigo Micaía, y me ha tomado para que 
sea su sacerdote” (Jue 18:4). 


Jueces 17 y 18 relatan la historia del miserable levita que vendió su ministerio por diez siclos de 
plata y por unas vestiduras. El violó un principio importante del ministerio verdadero. “Por precio 
fuisteis comprados [la sangre de Cristo]; no os hagáis esclavos de los hombres” (1 Co 7:23). 


Ese sacerdote se vendió a sí mismo para servirle a otro hombre por dinero. Se entregó a las viles 
normas espirituales de su época. Al hacer tal cosa, menospreció la oportunidad de llevar a toda la 
tribu de Dan a un elevado lugar de pureza y adoración. 


El joven levita (sacerdote) quemó incienso delante de ídolos y eventualmente corrompió a toda la 
tribu. 


Él pudo haber tornado la situación contra la idolatría y traerla de vuelta a la gloria de Dios. Pero 
escogió recompensa material en vez de ser usado espiritualmente. ¡Que diferente pudo haber sido 
su registro! Pero fracasó, ¡y lo que pudo haber sido, nunca lo fue! 


La idolatría triunfó. El juicio divino descendió, y con el correr del tiempo, la nación fue llevada a la 
cautividad. Por medio de vender su llamamiento y ministerio, el levita abrió la puerta hacia el juicio 
y destrucción. ¡No cometa ese error fatal! 


Dios no llama, ni unge líderes para que se dediquen al lucro, ni a sus propias ganancias 
egoístas, sino para el bien de los demás y para Su gloria. 


Cualquier otra actitud o motivo, sólo conducirá a nuestra ruina espiritual, y quizás a la de otros, 
como sucedió en nuestro relato del levita. 


2) Giezi. La historia de la sanidad del general sirio Naamán, la cual recibió al obedecer el 
mandato de Eliseo, contiene una consecuencia sorprendente. Después de hundirse siete veces en 
el Río Jordán, siguiendo las instrucciones de Eliseo, el general fue limpiado de su lepra. 


“Y volvió al varón de Dios, él y toda su compañía, y se puso delante de él, y dijo: He aquí ahora 
conozco que no hay Dios en toda la tierra, sino en Israel. Te ruego que recibas algún presente de 
tu siervo”. 


Mas él dijo: “Vive Jehová, en cuya presencia estoy, que no lo aceptaré. Y le instaba que aceptara 
alguna cosa, pero él no quiso” (2 R 5:15, 16). 


Eliseo entendió que era malo usar el don de Dios como ganancia lucrativa. Si Eliseo hubiera 
aceptado dinero de parte de Naamán, el general sirio jamás habría conocido respecto al carácter 
desinteresado de Dios. 


Dios nos da de Sus bendiciones gratuitamente, y espera eso mismo de nosotros hacia los demás. 
El mandamiento de Jesús fue: *...limpiad leprosos... de gracia recibisteis, dad de gracia” (Mt 10:8). 
Eliseo había obedecido ese mandato. 


Deberá notarse que la reputación y respeto hacia los evangelistas de sanidad divina en este 
tiempo moderno, serían tenidos en muy alta estima si imitaran el ejemplo de Eliseo. 
Desdichadamente, es evidente que muchos están vendiendo el don de Dios al mercado que más 
ganancias lucrativas les ofrezcan. ¡Cuán trágico! En algunos casos, ellos parecen tener el espíritu 
de Giezi, antes que el espíritu de Eliseo. Pero Giezi, sirviente de Eliseo, vio lo que su amo había 
hecho, y decidió seguir el oro y vestiduras costosas de Naamán para su lucro personal. 


“Entonces Giezi, criado de Eliseo el varón de Dios, dijo entre sí: He aquí mi señor estorbó a este 
sirio Naamán, no tomando de su mano las cosas que había traído. Vive Jehová, que correré yo 
tras él y tomaré de él alguna cosa. 


Y siguió Giezi a Naamán; y cuando vio Naamán que venía corriendo tras él, se bajó del carro para 
recibirle... 


Y él dijo... te ruego que me des un talento de plata, y dos vestidos nuevos. 
Dijo Naamán: Te ruego que tomes dos talentos. Y le insistió... Y él entró, y se puso delante de su 


señor 
“Y así que llegó a un lugar secreto, él lo tomó de mano de ellos, y lo guardó en la casa... 


Y él entró, y se puso delante de su señor. Y Eliseo le dijo: ¿De dónde vienes, Giezi? Y él dijo: Tu 
siervo no ha ido a ninguna parte. 


El entonces le dijo: ¿No estaba también allí mi corazón, cuando el hombre volvió de su carro a 
recibirte ? 


...la lepra de Naamán se te pegará a ti y a tu descendencia para siempre. Y salió de delante de él 
leproso, blanco como la nieve” (2 R 5:20-27). 


Giezi recibió el oro y vestiduras de Naamán, y también su lepra. Esos son los caminos de los que 
codician el dinero y las cosas del mundo a cambio de los dones de Dios. 


3) Balaam. *..Balaam...amó el premio...” (2 P 2:15). El profeta Balaam vendió su ministerio 
por ganar una posición y dinero (Nm 22:17). 


Balaam fue quizás el profeta más elocuente en toda la Biblia. Sus palabras soberbias revelaron 
verdades muy sobresalientes acerca de Dios. 


¿Por qué entonces fue él juzgado como un falso profeta? ¿Por qué entonces fue muerto a espada? 


No fue porque sus profecías eran falsas, sino porque sus motivos eran malos. Balaam procuró la 
gloria de los hombres y el oro. Cuando los representantes del Rey Balac vinieron a Balaam, las 
instrucciones de Dios fueron claras. 


“Entonces dijo Dios a Balaam. No vayas con ellos, ni maldigas al pueblo, porque bendito es... Y 
los príncipes... vinieron a Balaam, y le dijeron: Así dice Balac hijo de Zipor: Te ruego que no dejes 
de venir a mí; 


“Porque sin duda te honraré mucho, y haré todo lo que me digas; ven, pues, ahora...” (Nm 22:12, 
16, 17). 


Dios le había dado instrucciones claras a Balaam para que NO fuera al Rey Balac a fungir como 
su profeta asalariado. Sin embargo, Balaam continuó insistiendo para que Dios le dejara ir. 


Balaam quería desesperadamente el dinero, prestigio y el honor que el Rey Balac le ofrecía. Se 
mantuvo presionando al Señor para que le permitiera ir. 


*...Balaam...mataron a espada” (Nm 31:8). El amor a las posiciones y al dinero le costaron la vida a 
Balaam. Sus profecías fueron ciertas, pero sus motivos eran perversos. Murió bajo el juicio divino. 


Cuando lo que queremos es contrario a Su palabra y voluntad, el peor juicio que Dios puede 
enviarnos es recibir lo que obstinadamente queremos. Balaam tenía que aprender esa lección 
trágica acerca de Dios...”. Y él les dio lo que pidieron; Mas envió mortandad sobre ellos” (Sal 
106:15). 

Si erigimos ídolos en nuestro corazón, Dios enviará profetas quienes “..con suaves palabras y 
lisonjas engañan los corazones de los ingenuos” (Ro 16:18). Dios hará que el engaño o error 
venga sobre aquellos cuyos motivos son malos en el ministerio. 


“Por esto Dios les envía un poder engañoso, para que crean la mentira, a fin de que sean 
condenados todos los que no creyeron a la verdad, sino que se complacieron en la injusticia” (2 Ts 
2:11, 12). 


El Profeta Ezequiel explicó esto cuando declaró: “Háblales, por tanto, y diles: Así ha dicho Jehová 
el Señor: Cualquier hombre de la casa de Israel que hubiere puesto sus ídolos en su corazón, y 


establecido el tropiezo de su maldad delante de su rostro, y viniere al profeta, yo Jehová 
responderé al que viniere conforme a la multitud de sus ídolos” (Ez 14:4). 


El ir a un profeta con ídolos en su corazón hace que Dios le reconfirme más en su pecado y su 
desobediencia, y de seguro que terminará como Balaam. 


Yo le he dicho al Señor: “Señor, prefiero que me mates antes de que me engañes. Por favor no 
permitas que haga mi propia voluntad, cuando es contrario a tu voluntad. Haz que siempre 
conozca tu voluntad y que la cumpla”. Espero que esta también sea su actitud y oración. 


4) Judas. El Apóstol Judas vendió a Cristo por 30 monedas de plata, y nunca vivió para 
gastarlas. Cometió suicidio poco después (Mt 27:3-10). ¡Cuán peligroso es dejar que la codicia y el 
amor del dinero se apodere de nuestras vidas! 


b. Ejemplos De Otros Que Fueron Motivados Por La Codicia: 
1) Ananías Y Safira. Safira y Ananías mintieron al Espíritu Santo por dinero, y sufrieron la 
pena de muerte (Hch 5:1-11). 


2) Simón El Mago. Simón el mago procuró comprar el poder de Dios para poder impartir el 
Espíritu a través de la imposición de manos, y fue juzgado en conformidad (Hch 8:12-24). 


3) Aquellos Que Hacen Del Ministerio Un Negocio. Las personas que compran y venden 
en el templo (hacen negocios con su don o ministerio) de seguro que sufrirán el juicio severo del 
Omnipotente (Mt 21:12; Mr 11:15; Lc 19:45; Jn 2:15). De cierto que terminarán con la marca, 
nombre y número del Anticristo (Ap 13:17). 


B. LAZOS QUE EVADIR 
El diablo tiene tres trampas simples que usa para traer la desaprobación y destrucción sobre los 
líderes de la Iglesia: 


e Elamora las posiciones (arrogancia-poder-control). 
e  Elamor inmoral hacia las mujeres (en el adulterio-fornicación). 
e Elamor hacia el dinero. Esta última trampa es puesta para atrapar a los asalariados. 


“Porque raíz de todos los males es el amor al dinero, el cual codiciando algunos, se extraviaron de 
la fe, y fueron traspasados de muchos dolores” (1 Ti 6:10). 


“Ningún siervo puede servir a dos señores... No podéis servir a Dios y a las riquezas” (Lc 16:13). 
Mamón significa dinero, riquezas, prosperidad material. Lamentablemente, muchos líderes de la 
Iglesia le están sirviendo a Mamón. Aquéllos que siguen a Jesús (especialmente líderes de la 
Iglesia) tendrán que renunciar a la codicia y amor al dinero (Lc 14:33; 1 Ti 3:3). 


“Pues si en las riquezas injustas no fuisteis fieles, ¿quién os confiará lo verdadero?” (Lc 16:11). Las 
verdaderas riquezas representan los dones espirituales y las virtudes: la unción para predicar, 
enseñar, sanar, etc. Jesús enseñó que el uso correcto o incorrecto del dinero era una manera de 
identificar un ministerio genuino o falso. 


Miles de líderes de la Iglesia tienen un espíritu asalariado y explotan al rebaño de Dios. Ellos 
esquilan (despojan) a las ovejas en lugar de alimentarlas. 


1. El Lazo De Ordenar Y Reclamar Por Fe 

Tenemos que ser muy diligentes respecto al “ordenar y reclamar por fe” cualquier cosa que 
podamos desear nombrar. Hay peligro en una enseñanza que implique que podemos poseer 
cualquier cosa que confesemos si tenemos suficiente fe. 


Algunos toman un versículo aislado y lo establecen como la base de su enseñanza o doctrina. Por 
ejemplo: Algunos dicen que Jesús nos enseñó que podemos tener cualquier cosa que queramos. 
“Si algo pidieres en mi nombre, yo lo daré” (Jn 14:14). 


¿Cree usted que si le pide a Dios por una prostituta que satisfaga sus deseos sexuales Él lo hará? 
¿Cree usted que puede pedirle a Dios que mate a alguien que usted aborrezca y que El lo hará? 
Obviamente vamos a tener que tomar las palabras de Jesús en el contexto de: “...todo el consejo 
de Dios” (Hch 20:27). Tenemos que “procurar con diligencia presentarnos a Dios aprobados... que 
usa bien la palabra de verdad” (2 Ti 2:15). 


En la ilustración anterior, mostramos como las palabras de Jesús pueden ser tergiversadas para 
justificar la oración carnal. El siguiente versículo dice: “Si me amáis, guardad mis mandamientos” 
(Jn 14:15). 


Si le amamos, nunca pediremos por algo contrario a Su voluntad y a Sus mandamientos. A esto es 
lo que llamamos un “MODIFICADOR”. Tomamos el versículo que deseamos interpretar y 
buscamos otros más en la Biblia sobre el mismo tema. 


a. Necesitamos Todo El Consejo De Dios. Cuando colocamos todos los versículos juntos, 
tenemos “...todo el consejo de Dios” sobre el tema. Por ejemplo, Santiago habla acerca de dos 
problemas tocantes a la oración: 

e  “..no tenéis lo que deseáis, porque no pedís”. Algunos olvidan orar y pedir a Dios por sus 

necesidades, y no reciben nada. 

e  “Pedís, y no recibís, porque pedís mal, para gastar en vuestros deleites” (Stg 4:2, 3). Otros 

oran con los motivos erróneos, para satisfacer sus concupiscencias carnales, y por eso no 
reciben. 


Además Juan nos enseña: “...esta es la confianza que tenemos en él, que si pedimos alguna cosa 
conforme a su voluntad, él nos oye. 


Y si sabemos que él nos oye... sabemos que tenemos las peticiones que le hayamos hecho” (1 Jn 
5:14, 15). 


Nuestro entendimiento de Juan 14:14 es modificado por Santiago y las epístolas de Juan. 
Comprendemos que debemos pedir con los motivos correctos y por cosas que sean conforme a la 
voluntad de Dios para nuestras vidas. Con esos “MODIFICADORES” en mente: “Si algo pidiereis 
en mi nombre, yo lo haré” (Jn 14:14). Ese es “...todo el consejo de Dios”. 


He visto muchos líderes de la Iglesia orar de la manera errónea, pues sólo desean agradar a las 
personas en lugar de a Dios. 


Es mucho más sabio esperar en la palabra de Dios y voluntad revelada por el Espíritu, antes de 
orar equivocadamente o de hablar una palabra profética. 


Uno de los peligros más grandes para las personas que han sido dotadas por el Espíritu Santo con 
palabras y milagros proféticos, son los individuos mismos a quienes ministran. 


b. Evite La Prostitución De Los Dones Espirituales. Hay un gran número de personas en 
este mundo que desean “controlar” los Dones del Espíritu Santo. No son felices a menos que vean 
una exhibición dramática del poder que obra milagros. 


Somos recordados respecto al Rey Herodes, quien deseaba que Jesús compareciera ante él y 
ejecutara milagros grandes (Lc 23:5-16): Lo que él quería era poder controlar la ejecución de 
milagros para satisfacer su curiosidad. 


Aquel mismo Herodes había ejercido control sobre Salomé y ordenado que ejecutara un baile 
obsceno delante de él y sus huéspedes para satisfacer sus deseos carnales (Mr 6:19-29). Salomé 
“prostituyó” o vendió su hermosura por un precio, la cabeza de Juan el Bautista. Ella estuvo 
dispuesta a ejecutar un acto como le fue ordenado. 


¡Jesús no le obedeció! No permitió que Herodes le controlara. 


Cuarenta años atrás, los Estados Unidos estuvieron en medio de un gran movimiento espiritual 
donde ocurrían grandes milagros de sanidad divina. Muchos evangelistas salían por toda la nación 
dando avivamientos y cruzadas de sanidad divina en tiendas de campaña. Muchos de ellos eran 
ministros genuinos y sinceros. 


No obstante, siendo aun joven, observé con preocupación que algunos parecían estar dispuestos a 
“prostituir” sus dones espirituales para recibir ganancias materiales y por orgullo, por fama y 
fortuna. Estuvieron dispuestos a ejecutar actos por un precio. 


Otros hasta se atrevían a declarar que el poder de sanidad divina vendría sobre las personas 
quienes dieran dinero para sostener al evangelista. Trágicamente, para este tiempo en el cual 
escribo, está sucediendo eso mismo. Los evangelistas de la televisión están usando sus dones 
para conseguir dinero para sí mismos y para su propia gloria. 


Clamo a Dios por una respuesta a la siguiente pregunta: ¿Por qué existía tal carencia de pureza y 
sinceridad de parte de, tanto las personas como de los ministros? Dios me dio el siguiente pasaje 
de la Escritura: 


“Entonces respondieron algunos de los escribas y de los fariseos, diciendo: Maestro, deseamos ver 
de ti señal. 


Él respondió y les dijo: La generación mala y adúltera (infiel) demanda señal; pero señal no les 
será dada” (Mt 12:38, 39). 


En otras palabras, había líderes infieles que estuvieron dispuestos a “prostituir” o vender su 
ministerio a fin de satisfacer los deseos carnales de las gentes que les seguían. Había personas 
también que deseaban ver o recibir un milagro, y estaban dispuestas a pagar por tal privilegio. 


Jesús rechazó tanto a los compradores como a los vendedores. La misma arrogancia carnal que 
hizo que Herodes pagara por la danza obscena de Salomé, fue la misma raíz de carnalidad de la 
cual vino el deseo de ver un milagro. 


Herodes (así como muchos hoy) solamente quería satisfacer la curiosidad carnal. Jesús no tuvo 
parte alguna con tal motivación pecaminosa. ¡Ojalá que los líderes se guarden de satisfacer esa 
arrogancia carnal del momento! 


Dios desea volverse a mover con Su poder mediante los Dones de Su Espíritu. Él quiere un 
testimonio en el cual tanto la obra como el obrero, rindan honor a Su santo Nombre. 


2. El Lazo De La Arrogancia Religiosa Y La Posición 

Dios desea levantar profetas santos y dedicados a la oración en estos tiempos del fin. No obstante, 
con el ministerio profético se corre el riesgo de caer en la arrogancia profética y en la codicia de 
posiciones. Quisiera compartir con usted algunas percepciones espirituales que Dios me ha dado a 
través de los años concernientes a este problema. 


Hace algún tiempo, fui invitado a hablar en una iglesia. Fui presentado como un “gran profeta de 
Dios”. 


Creo plenamente en los cinco ministerios bíblicos residentes en el Cuerpo de Cristo: apóstoles, 
profetas, evangelistas, pastores y maestros (Ef 4:11). 


No obstante, cuando las personas me preguntan qué soy yo; les contesto que realmente no sé. 
Simplemente me veo a mi mismo como “una voz que clama en el desierto” (Jn 1:23). No es 
necesario para mi llevar un título a fin de ejecutar la voluntad de Dios día por día, semana tras 
semana y mes tras mes; simplemente trato de hacerla. 


Admito que siento preocupación de los honores de la unción propia del autonombramiento y de los 
títulos que los líderes de la Iglesia se dan arrogantemente a sí mismos. De la misma manera, 
siento temor por las personas que algunas veces confían en floridos elogios a aquéllos que son 
llamados de Dios al ministerio. 


Estoy preocupado debido al peligro del orgullo (arrogancia) que puede acompañar un alto 
llamamiento de Dios, y la prominencia resultante de la posición o postura en la sociedad. 


No estoy diciendo que no mostremos respeto a los líderes de la Iglesia. Por supuesto que no 
quiero dar a entender que jamás debamos honrar a los que ocupan posiciones de responsabilidad 
en el liderazgo. Lo que quiero decir es que debemos ejercer cuidado de no exaltar o 
engrandecer a alguien, hasta un lugar donde pueda ser destruido por la arrogancia, debido a 
la adjudicación de elogios y homenajes innecesarios. 


a. Procure Una Descripción De Trabajo, No Un Título. Es interesante notar en el Nuevo 
Testamento que los términos apóstol, profeta, evangelista, pastor y maestro (Ef 4:11), nunca 
fueron usados como títulos. Fueron meramente usados para describir una función en el Cuerpo de 
Cristo. 


En el mundo de los empleos, nosotros llamamos a esto “descripción de un trabajo”, el mecánico, el 
carpintero, los plomeros, etc. Todos ellos tienen diferentes funciones que desempeñar, y trabajos 
que pueden hacer. No presentamos a alguien como “el gran y honorable plomero José”, sino 
simplemente por su nombre. 

El evangelista más famoso en la Iglesia mundial es Billy Graham. Quizás usted habrá notado que 
cada vez que alguien del equipo evangelístico de Billy Graham le presenta, lo hace simplemente 
usando “el Sr. Graham”. 


Otros pueden llamarle “Dr. Graham”, y agregar muchas palabras de honor y estima. Billy Graham 
ignora esas palabras de adulación porque no las necesita. El prefiere servir al Señor con humildad. 


Su deseo es ser simplemente lo que Dios quiere que sea, y hacer lo que Él desee que haga. Él 
está satisfecho con el llamado de Dios para su vida. Nada más es necesario. Esas son las 
características de un siervo verdadero y humilde del Señor. Mi oración es que nosotros también las 
poseamos. 


No necesitamos una “posición o título” formal y oficial en el Cuerpo de Cristo para servir al Señor. 
Juan el Bautista no las necesitó. El ni siquiera sabía como responder a algunas de las preguntas 
de aquéllos que vinieron a preguntarle respecto a su identidad. El Apóstol Juan registró esta 
conversación interesante: 


“Este es el testimonio de Juan, cuando los judíos enviaron de Jerusalén sacerdotes y levitas para 
que le preguntasen: ¿Tú, quién eres? Confesó, y no negó, sino confesó: Yo no soy el Cristo 
(Mesías). 


Y le preguntaron: ¿Qué pues ?¿Eres tu Elías? Dijo: No soy. ¿Eres tu el profeta? Y respondió: No. 


Le dijeron: ¿Pues quién eres? para que demos respuesta a los que nos enviaron. ¿Qué dices de ti 
mismo?” (Jn 1:19-22). 


“Voz que clama en el desierto: Preparad camino a Jehová; enderezad calzada en la soledad a 
nuestro Dios” (Is 40:3). 


Moisés había profetizado y predicho 1,500 años antes, que Jehová Dios levantaría otro “profeta 
como él” (Dt 18:18). 


El Profeta Malaquías había dicho “He aquí, yo os envío el profeta Elías, antes que venga el día 
de Jehová, grande y terrible” (Mal 4:5). Así que, el pueblo de Israel estaba esperando por la 
llegada de ese gran profeta semejante a Moisés y a Elías. 


Cuando le preguntaron a Juan respecto a si era el profeta (como Moisés o Elías), él dijo que era 
simplemente “a voz del que clama en el desierto”. 


Después de la muerte de Juan, Jesús nos dice que Juan el Bautista llevó el manto de la unción de 
Elías (Mt 17:11-13). Es evidente que Jesús conocía quién era Juan, pero Juan no sabía esos datos 
acerca de su misma persona. 


Para su crédito, Juan hizo lo que Dios le dijo que hiciera. Y Dios realmente hablaba con él. Él pudo 
decir confiadamente: “Dios me dijo...” 


Juan no necesitaba un título o reconocimiento respecto a quién era para ejecutar la voluntad de 
Dios.. Sólo necesitaba escuchar y obedecer la voz de Dios. 


Juan no se preocupaba acerca de su título o posición entre los hombres. Simplemente hizo la 
voluntad de Dios. El dio su vida siendo aún un joven, probablemente tenía 30 o 31 años de edad. 


No es de asombrarse del porqué las Escrituras dicen que él sería llamado “profeta del Altísimo... 
para preparar sus caminos... con el espíritu y el poder de Elías” (Lc 1:17,76). 


¡Por lo tanto, TENGAMOS CUIDADO CON LAS TRAMPAS! 


Capítulo 2 
Líderes Fieles 


A. SEÑALES DE LOS VERDADEROS APÓSTOLES 

1. No Buscan Su Propio Beneficio Personal 

LA PRIMERA señal de un verdadero apóstol, profeta, evangelista, pastor y maestro, es la 
siguiente: no usará los dones del Espíritu, ni su ministerio adjudicado por Dios sólo para 
beneficiarse a sí mismo, ni para ocuparse tan solo de su salvación. Usará los dones únicamente 
cuando el Espíritu Santo los guíe y dirija. 


Cuando Jesús estaba en la cruz, uno de los escarnios que le fueron dichos fue éste: “A otros salvó, 
a sí mismo no se puede salvar” (Mt 27:42). 


Y eso fue muy cierto. Jesús nunca usó Su ministerio para servirse a Sí Mismo, ni para su propio 
bienestar. El no pudo salvarse a Sí Mismo de la cruz. 


2. Padecerán Sufrimientos 

EN SEGUNDO LUGAR, un apóstol, profeta, evangelista, pastor o maestro genuino, estará 
dispuesto a padecer sufrimientos y dificultades a fin de cumplir el ministerio que Cristo le ha dado. 
Esa era la actitud que el Apóstol Pablo tenía. 


“Por lo cual, por amor a Cristo me gozo en las debilidades, en afrentas, en necesidades, en 
persecuciones, en angustias; porque cuando soy débil, entonces soy fuerte” (2 Co 12:10). 


Cada ministerio que honre a Cristo, tendrá esa misma actitud “Haya, pues, en vosotros este sentir 
que hubo también en Cristo Jesús” (Fil 2:5). 


B. EJEMPLOS DE LÍDERES FIELES 

1. Elías, Un Profeta Fiel. 

“Entonces Elías tisbita... dijo a Acab: Vive Jehová Dios de Israel, en cuya presencia estoy, que no 
habrá lluvia... sino por mi palabra” (| R 17:1). 


A medida que ese juicio declarado proféticamente continuó viéndose durante los siguientes varios 
años, la tierra de Israel confrontaba una terrible sequía y hambre. 


A Elías todo le fue bien por un tiempo. Dios le había dirigido hasta un lugar donde había un 
arroyuelo del cual podía tomar agua. También le envió cuervos que alimentaran a Elías con pan y 
carne por la mañana y por la tarde. Este era un panorama justamente pacífico. En comparación 
con los problemas que estaban experimentando los demás durante ese tiempo de sequía y 
hambre, Elías lo estaba pasando bastante bien. 


Sin embargo, llegó el momento en que el arroyuelo se secó, y Elías vino a ser víctima de su propia 
profecía. El comer pan seco sin agua, no es una merienda muy agradable. Es posible que se viera 
tentado a ordenar que lloviera. 


Si él hubiera obrado conforme a su deseo, ciertamente lo habría hecho fuera de la voluntad de 
Dios. El todavía no le había dicho a Elías que ordenara que lloviera. Si él hubiera hablado, cuando 
debería haber estado en silencio, una de dos cosas podía haber sucedido: 


e Talvez Dios no habría honrado su palabra, pues lo hubiera hecho como dijo Santiago 4:3: 
“Pedís, y no recibís, porque pedís mal”; en otras palabras, sin contar con la voluntad divina. 
Si él hubiera obrado de esa manera, se habría convertido en un profeta indigno y egoísta. 

e Quizás Dios podía haber honrado su palabra, pero ahí habría concluido toda la historia. 
Elías tal vez se hubiera perdido el milagro del “fuego que descendió del cielo”, y en su lugar, 
hubiera experimentado “flaqueza de alma” (1 R 18:30, 39; Sal 106:13-15). 


Así como el Señor Jesús durante Su tentación en el desierto (Mt 4:1-4), Elías rehusó usar su don 
para satisfacer su propia sed y hambre. El esperó en Dios para que le dijera cuándo utilizar su don 
profético. Unicamente entonces, podría articular la palabra del Señor que concluiría la sequía 


Pero Dios es fiel. Él registro simplemente dice: “Vino luego la palabra de Jehová diciendo: 
Levántate, vete a Sarepta de Sidón, y mora allí; he aquí yo he dado orden allí a una mujer viuda 
que te sustente” (1 R 17:8, 9). 


Debido a que ambos, Elías y la viuda obedecieron la palabra de Dios, fueron remunerados por la 
bendición y provisión sabia y amorosa del Todopoderoso. 


Sus necesidades fueron la oportunidad que tuvo Dios de ejecutar el milagro que salvó sus vidas. Si 
hubieran sido incrédulos, o hablado cuando deberían haber permanecido en silencio, no habrían 
visto la ejecución de tal milagro. 


Elías nos mostró un buen ejemplo. Él no utilizó el poder de su don para resolver sus propios 
problemas o para satisfacer sus propias necesidades. Lo mantuvo bajo la disciplina y control de la 
voluntad de Dios. 


2. Tres Líderes Fieles De La iglesia 

“Ruego a los ancianos... apacentad la grey de Dios que está entre vosotros... no por ganancia 
deshonesta... y cuando aparezca el Príncipe de los pastores, vosotros recibiréis la corona 
incorruptible de gloria...” (1 P 5:1-4). 


a. Pablo. El Apóstol Pablo, fue un líder con un corazón genuino de pastor. Él pudo haber 
recibido sostén financiero legítimamente de las iglesias, pero prefirió trabajar con sus manos, a fin 
de dar un buen ejemplo (1 Co 9:17, 18; 1 Ti 5:17, 18). Leamos en 1 Corintios 4:11, 12 a este 
respecto: “Hasta esta hora padecemos hambre, tenemos sed, estamos desnudos, somos 
abofeteados, y no tenemos morada fija”. 


Él no era un jornalero o asalariado. “Ni plata ni oro ni vestido de nadie he codiciado... vosotros 
sabéis que para lo que me ha sido necesario a mí y a los que están conmigo, estas manos me han 
servido” (Hch 20:33-35). 


b. Pedro. Cuando a Pedro le ofrecieron dinero por el don de Dios, él respondió: “tu dinero 
perezca contigo, porque has pensado se obtiene con dinero” (Hch 8:20). ¿Está usted entregado a 
la consigna de ser un líder como Pedro? Le conviene serlo. 


Todo líder genuino del pueblo de Dios, debe cuidarse constantemente del espíritu de ser un 
asalariado, aborreciendo siempre “el amor al dinero”. 


c. Timoteo. Pablo dijo: “Espero en el Señor Jesús enviaros pronto a Timoteo... pues a ninguno 
tengo del mismo ánimo, y que tan sinceramente se interese por vosotros. Porque todos [el resto] 
buscan lo suyo propio...” (Fil 2:19-21). 


Esas deben ser las palabras más tristes en el Nuevo Testamento, “Porque todos buscan lo suyo 
propio...” Pablo sólo pudo hallar un líder cuyos motivos eran limpios y sinceros, a fin de que fuera a 
ayudar a la Iglesia de Filipos. 


C. RECOMPENSA O JUICIO 

El Señor nos dijo: “...No os afanéis, pues, diciendo: ¿Qué comeremos, o qué beberemos, o qué 
vestiremos?... vuestro Padre celestial sabe que tenéis necesidad de todas estas cosas. Mas 
buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas os serán añadidas” (Mt 
6:31-33). 


1. Remunerados Por Un Servicio Fiel : 
Dios bendecirá a los que pongan sus vidas por Jesús y al servicio de los demás. El suplirá 
ricamente sus necesidades y protegerá a sus siervos. 


Pero Dios no nos ha llamado para ir donde haya más oro (abundancia). Él nos ha llamado para ir 
donde quiera que el Espíritu Santo nos dirija. 


Puede que nos envíe a las personas mas duras de cerviz, como sucedió con Jeremías (Jer 6:19); o 
a un pueblo que sea sensible a la palabra de Dios, como sucedió con los habitantes de Nínive (Jon 
3:5-10). Lo que realmente importa, es que hagamos la santa voluntad de Dios, con un corazón 
gozoso y contento. Esa deberá ser la dedicación suprema de nuestras vidas. 


2. Juzgados Por La Infidelidad 
“No todo el que me dice: Señor, Señor, entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la 
voluntad de mi Padre que está en los cielos. 


Muchos me dirán en aquel día: Señor, Señor, ¿No profetizamos en tu nombre, y en tu nombre 
echamos fuera demonios, y en tu nombre hicimos muchos milagros? 


Y entonces les declararé: Nunca os conocí; apartaos de mí hacedores de maldad” (Mt 7:21-23). 


Su remuneración en el Cielo será basada sobre lo que usted haya hecho para Cristo sobre la 
tierra, y sobre COMO (con qué motivo) lo hizo. El utilizar el poder de Cristo para sanar, echar fuera 
demonios y profetizar, mientras se está viviendo en las contaminaciones de la carne, en la codicia 
del dinero, amando las adulaciones de los hombres por amor a la popularidad, de seguro acarreará 
el juicio divino. 


¿Cuál es ese juicio? 


El juicio pronunciado sobre este grupo de ministros cristianos de parte de Dios fue: “APARTAOS 
DE MÍ”. 


¡El asunto es cercanía! ¿Cuán cerca de Cristo se le permitirá estar a usted en el cielo? Depende 
de cuán cerca de El viva y camine diariamente sobre la tierra; por el contrario, en el cielo no estará 
cerca de El. 


a. Apartaos De MÍ. Durante un tiempo de apostasía (que se habían descarriado) en Israel, la 
mayoría de los sacerdotes se hicieron idólatras y sacrificaron a los ídolos. Los HIJOS DE SADOC 
permanecieron fieles y cerca del Señor. 


Cuando el tiempo de rendir cuentas vino, el juicio sobre los sacerdotes apóstatas fue el siguiente: 


“Y los levitas que se apartaron lejos de mí cuando Israel erró, el cual se desvió de mí en pos de 
sus ídolos, llevarán su iniquidad... no serán allegados a mi...” 


Pero aquéllos que fueron fieles y se mantuvieron en la verdad, tendrán esta recompensa: 
“Mas los sacerdotes... hijos de Sadoc, que guardaron el ordenamiento del santuario cuando los 
hijos de Israel se apartaron de mí, ellos se acercarán para ministrar ante mí, y delante de mí 


estarán para ofrecerme la grosura y la sangre dice Jehová el Señor” (Ez 44:10-15). 


El juicio para la desobediencia y la apatía, fue la negación de allegarse a Su presencia. Esto es un 
privilegio que yo no deseo perder. 


La remuneración por la obediencia y fidelidad no fue el cielo en este caso. Fue el privilegio de estar 
cerca de Su presencia. “Ellos se acercarán para ministrar ante mí... dice Jehová el Señor”. Eso es 


algo que debemos desear más que cualquier otra cosa en esta vida y en la eternidad, estar muy 
cerca de Jesús. 


¿Cuán cerca estará usted de Jesús en el cielo? Tan cerca como lo esté de Él aquí en la tierra. Si 
camina en los placeres pecaminosos de la carne, codiciando el dinero, deseando las adulaciones 
de los hombres más que de Dios (Jn 12:43), Jesús le dirá: “APÁRTATE DE MÍ” usted sufrirá la 
pérdida de todas las recompensas, y el fuego quemará todas sus obras (lea 1 Corintios 3:10-15; 1 
Juan 2:28). 


Si usted camina en fidelidad a su llamamiento y ministerio, si mantiene motivos íntegros y justos, 
Jesús le recompensará dándole un lugar junto a Su trono (Ap 3:21). De seguro que disfrutará de la 
cercanía de Su presencia por toda la eternidad. 


D. EL JUICIO DEL CREYENTE 
“Hermanos míos, no os hagáis maestros muchos de vosotros, sabiendo que recibiremos mayor 
condenación” (Stg 3:1). 


“Porque es necesario que todos nosotros comparezcamos ante el tribunal de Cristo, para que cada 
uno reciba según lo que haya hecho mientras estaba en el cuerpo, sea bueno o sea malo” (2 Co 
5:10). 


La Biblia enseña que los líderes y creyentes algún día tendrán que dar cuenta ante “el tribunal de 
Cristo” por todas las obras hechas mientras vivieron en el cuerpo, buenas o malas. Concernientes 
al juicio del creyente, los siguientes hechos deben ser considerados: 


1. Todos Los Cristianos 
Todos los cristianos estarán sujetos a juicio, no habrá excepción a la regla (Ro 14:12; 1 Co 3:12- 
15; 2 Co 5:10). 


2. Cuando Cristo Regrese 
Este juicio tomará lugar cuando Cristo regrese por Su Iglesia (lea Juan 14:3; y 1 Ts 4:14-17). 


3. El Juez Será Cristo 
(Jn 5:22; 2 Ti 4:8). 


4. Solemne Y Serio 
La Biblia habla del juicio del creyente como algo solemne y serio, especialmente debido a que 
incluye la posibilidad de perjuicio o “pérdida” (1 Co 3:15; 2 Jn 8), “De que en Su venida no seamos 
confundidos de El” (1 Jn 2:28), y en primera de Corintios 3:13-15 leamos respecto a “si la obra de 
alguno se quemare”, sufrirá pérdida total. No obstante, el juicio del creyente no envolverá una 
declaración de condenación de parte de Dios. 
5. Todo Será Manifestado Públicamente 
Todas las cosas serán manifestadas o traídas a la luz. El término “comparecer” (del griego 
phaneroo, 2 Co 5:10) significa “manifestar pública o abiertamente”. 
Por consiguiente, Dios examinará y revelará públicamente, con toda verdad: 

a. Nuestros Actos Secretos (Mr 4:22; Ro 2:16). 

b. Nuestro Carácter (Ro 2:5-11) 

C. Nuestras Palabras (Mt 12:36, 37) 


d. Nuestras Buenas Obras (Ef 6:8) 


e. Nuestras Actitudes (Mt 5:22) 

f. Nuestros Motivos (1 Co 4:5) 

9. Nuestra Falta De Amor (Col 3:18; 4:1), y 
h. Nuestra Obra Y Ministerio (1 Co 3:13) 


6. Rendir cuentas 

En otras palabras, todo creyente tendrá que rendir cuentas del grado de su fidelidad o infidelidad a 
Dios (Mt 25:21, 23; 1 Co 4:2, 5), y de sus acciones a la luz de la gracia, oportunidad y 
entendimiento a su disposición (Lc 12:48; Jn 5:24). 


7. Las Obras Del Creyente 

Cuando el creyente se arrepiente de sus malas obras, le son perdonadas y no será condenado al 
castigo eterno (Ro 8:1); sin embargo, tendrá que dar cuentas de ellas para el tiempo en que sea 
juzgado para recibir recompensas: “Mas el que hace injusticia, recibirá la injusticia que hiciere” (Col 
3:25; Ec 12:14; 1 Co 3:15; 2 Co 5:10). Las buenas obras y la caridad del creyente, son recordadas 
y recompensadas por Dios (He 6:10): “Sabiendo que el bien que cada uno hiciere, ese recibirá del 
Señor” (Ef 6:8). 


8. Ganancias O Pérdidas 
Los resultados específicos del juicio del creyente, serán variados. Puede que reciba ganancias o 
pérdidas de: 

a. Gozo (1 Jn 2:28) 

b. Aprobación Divina (Mt 25:21) 

Cc. Tareas Y Autoridad (Mt 25:14-30) 

d. Posición (Mt 5:19; 19:30) 

e. Recompensas (1 Co 3:12-14; Fil 3:14; 2 Ti 4:8), y 

f. Honra (Ro 2:10; lea 1 P 1:7). 
9. El Temor A Dios 
La anticipación del juicio que viene sobre el cristiano, deberá perfeccionar su temor a Dios (2 Co 
5:11; Fil 2:12:1 P 1:17) y hacerle pensar sobriamente, vigilar y orar más (1 P 4:5, 7), vivir en 


santidad de vida (2 P 3:11), y mostrar compasión y misericordia a todos los hombres (Mt 5:7; lea 2 
Ti 1:16-18). 


SECCIÓN G1 
LAS ULTIMAS COSAS 
Por Ralph Mahoney 


Capítulo 1 
Los Días Postreros 


Introducción 


NOTA: Para una enseñanza más extensa sobre los Días Postreros y la Venida del Señor, lea el 
Capítulo 6 de la Sección C10 bajo el título: La Fiesta de las Trompetas. 


Existen numerosos puntos de vista en conflicto entre los cristianos concerniente al cómo interpretar 
declaraciones bíblicas acerca del fin de la era de la Iglesia y los eventos que seguirán. 


El estudio de todo esto, es denominado “escatología”, término que viene de la raíz griega 
“eschatos” que es traducida al español en nuestra versión de Casiodoro de Reina y revisada por 
Cipriano de Valera como “los Días Postreros” (“los tiempos del fin”). 


Jesús usa esta frase cinco veces en el Evangelio de Juan con relación a la resurrección de los 
justos que murieron en el pasado: *...y yo le resucitaré en el día postrero” (6:39, 40, 44, 54; 11:24). 
En este contexto, “eschatos” se refiere al tiempo de Su Segunda Venida a la tierra. “..a la final 
trompeta... los muertos serán resucitados incorruptibles, y nosotros seremos transformados” (1 Co 
15:52). 


“Porque el Señor mismo, con voz de mando, con voz de arcángel y con trompeta de Dios, 
descenderá del cielo; y los muertos en Cristo resucitarán primero” (1 Ts 4:16). 


Unos de los pasajes bíblicos que más nos ayudan al respecto, se encuentra en Hechos 2:16 y 17: 
“Mas esto es lo dicho por el profeta Joel... Y en los postreros días, dice Dios, derramaré de mi 
espíritu sobre toda carne...”. 


Pedro dijo que las profecías de Joel concerniente a eschatos, comenzaron a cumplirse cuando el 
Espíritu fue derramado sobre los discípulos en el Aposento Alto cincuenta días después de la 
crucifixión de Jesús. 


En un contexto más amplio, “los postreros días” comenzaron en Pentecostés en el año 33 d.C. La 
mayoría de las personas creen que “los postreros días” (o días del fin) concluirán cuando Jesús 
vuelva a la tierra otra vez. 


A. NUEVE EVENTOS ASOCIADOS CON LOS POSTREROS DÍAS 
Los siguientes versículos abarcan la mayoría de los (nueve) eventos asociados con los días 
postreros. 


Debemos notar la prominencia del sonido de “la trompeta”. El último festival celebrado por Israel 
cada año al concluir su temporada de la cosecha (El Festival de los Tabernáculos) comenzaba con 
el toque de trompetas (Lv 23:24; Nm 29:1). 


Ese Festival era una representación profética que demostraba los postreros días de la Era de la 
Iglesia. He aquí algunas de las cosas que sucederán: 


1. El Retorno De Cristo 
“Porque el Señor mismo con voz de mando, con voz de arcángel, y con trompeta de Dios, 
descenderá del cielo; y los muertos en Cristo resucitarán primero” (1 Ts 4:15. 16). 


“He aquí, os digo un misterio: No todos dormiremos; pero todos seremos transformados en un 
momento, en un abrir y cerrar de ojos, a la final trompeta; porque se tocará la trompeta, y... 


2. Los Muertos En Cristo 
serán resucitados incorruptibles, y 


3. Los Santos Serán Transftormados 
y nosotros seremos transformados" (1 Co 15:51, 52). 


“El séptimo ángel tocó la trompeta, y hubo grandes voces en el cielo, que decían: 


4. Cristo Reina 
los reinos del mundo han venido a ser de nuestro Señor y de su Cristo; y él reinará por los siglos 
de los siglos” (Ap 11:15) 


5. Y Se Airaron Las Naciones 
“y se airaron las naciones, y 


6. La Ira De Dios 
y tu ira ha venido, y 


7. Los Muertos Son Juzgados 
el tiempo de juzgar a los muertos, y 


8. Se Confieren Galardones 
de dar el galardón a tus siervos los profetas, a los santos, y a los que temen tu nombre, a los 
pequeños y a los grandes; y 


9. Los Pecadores Son Destruidos 
De destruir a los que destruyen la tierra" (Ap 11:18). 


Los nueve puntos expuestos arriba, son los eventos principales que acompañarán la consumación 
de la época de la Iglesia y la venida del Reino Milenario, la Era del Reino. 


B. UNA MIRADA A LA ESCATOLOGÍA 

1. No Se Quede Demasiado Absorto 

Hay varias Biblias en inglés que dedican una extensa parte de sus notas a la interpretación 
escatológica (la de Scofield y Dakes, para nombrar solamente dos). 


Cuando esté estudiando el Nuevo Testamento, notará la curiosidad de los discípulos de Jesús, con 
relación a los días postreros o tiempos del fin. “Y estando Él sentado en el monte de los Olivos, los 
discípulos se le acercaron aparte diciendo: Dinos, ¿Cuándo serán estas cosas, y que señal habrá 
de tu venida y del fin del siglo?” (Mt 24:3). 


La parte más importante de la respuesta de Jesús ante tal pregunta, es encontrada en Mateo 
24:14: “Y será predicado este evangelio del Reino en todo el mundo, para testimonio a todas las 
naciones; y entonces vendrá el fin”. 


La voz o raíz griega ethnos, traducida al español, significa “naciones”, en otras palabras, grupos 
étnicos no judíos (gentiles). Los traductores ingleses utilizaron todas las siguientes palabras para 
traducir ethnos: gentiles, paganos, nación, naciones, pueblos. En las naciones occidentales, los 
misiólogos de hoy se refieren a ethnos como “grupos de personas”. 


Muy pocos comentaristas enfatizan que el fin de las épocas depende de si el evangelio se predica 
a todos los grupos de personas. 


Jesús fue consistente al tratar de tornar el interés de Sus discípulos en el futuro y su apatía por las 
responsabilidades espirituales del momento. En Hechos 1, leemos respecto al intento de Jesús de 
preparar apóstoles para el trabajo o comisión que estaba adelante (la evangelización del mundo). 


Él les estaba dando instrucciones sobre cómo recibir el poder del Espíritu. ¿Cuál fue su reacción? 
Así como la mayoría de los líderes de la Iglesia, ellos tenían una interrogación escatológica. Tenían 
muy poco interés en las responsabilidades del presente. 


Note lo que nos dice Hechos 1:6: “Entonces los que se habían reunido le preguntaron, diciendo: 
Señor, ¿restaurarás el reino a Israel en este tiempo? 


"Y les dijo: no os toca a vosotros saber los tiempos o las sazones, que el Padre puso en su 
sola potestad. 


Pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos 
en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra” (vs 7, 8). 


Esta respuesta fue una reprensión leve por su curiosidad carnal con relación al futuro y su apatía 
concerniente al presente programa de Dios para la era de la Iglesia. “..no os toca a vosotros saber 
los tiempos o las sazones...”. 


Negocios muy serios yacían frente a sus ojos. Tenían que ser “..testigos”, vocablo que viene del 
término griego martyrs, “hasta lo último de la tierra”. Es obvio que Jesús estaba más interesado en 
la presente salvación de los perdidos que en animar la curiosidad carnal concerniente al futuro 
(escatología). 


Jesús no quiere que el liderazgo de la Iglesia, desarrolle un interés y énfasis inapropiado al tratar 
de delinear los detalles de los días postreros o del fin. Su interés es que ellos estén envueltos en 
los 'negocios del Padre” (Lc 2:49), haciendo todo esfuerzo posible para “predicar el evangelio, no 
donde Cristo ya hubiese sido nombrado” (Ro 15:20). 


2. Los Puntos De Vista Sobre La Escatología Difieren 

a. “En Esa Historia”. Existen numerosos puntos de vista en conflicto. El punto de vista de 
“predicción, o en esa historia”, considera las profecías del Libro de Apocalipsis como totalmente 
interesadas en la propia época de Juan el Revelador. 


Aquéllos que sostienen este punto de vista, creen que lo que Juan vio y registró en Apocalipsis 
(Apocalypse) ya se cumplió, y que no debe ser de interés o consideración para la época 
contemporánea. Los “Estudiantes Liberales” (la mayoría de los cuales no creen en los milagros 
registrados en la Biblia) recomiendan extensamente este punto de vista. 


b. “Toda La Historia”. El "punto de vista histórico", o "de toda la historia”, contempla las 
visiones del Libro de Apocalipsis como una exhibición previa de la historia del tiempo de Juan 
hasta el final de la Era de la Iglesia. La mayoría de los reformadores protestantes, sostuvieron este 
punto de vista. 


De éstos, algunos creyeron que cada una de las siete iglesias en Apocalipsis 2 y 3, representaban 
una predicción progresiva de siete períodos que evolucionarían desde el tiempo de Juan, hasta el 
final de la Era de la Iglesia. 


Por ejemplo: Lo que leemos acerca de la primera de las siete iglesias (Efeso), revelaría cómo sería 
la iglesia en los días postreros o finales de la vida de Juan, para la clausura del primer siglo. 


Lo que fue escrito acerca de la última de las siete iglesias (Laodicea) revelaría cómo sería la Iglesia 
en la última parte de la era de la Iglesia, poco antes del retorno de Jesús a la tierra. Las demás 
representarían los períodos de tiempo entre Efeso (la primera) y Laodicea (la última). 


Lo que sigue, es un ejemplo de la explicación de un escritor de ese punto de vista: 


“Las siete cartas fueron escritas a congregaciones (asambleas) históricas de creyentes que 
existieron para la clausura del primer siglo en la provincia de Asia, que hoy es conocida como 
Turquía occidental. 


Las epístolas fueron entregadas a las siete iglesias. Éstas, eran ciudades reales e iglesias reales. 


Por supuesto que para ese tiempo existían muchas otras iglesias en ciudades tales como Roma, 
Corinto, Colosas, etc. 


Esas siete, en la providencia de Dios, nos muestran un microcosmos (un modelo en miniatura) de 
todas las iglesias de cada época, siendo una representación o símbolo de ese modelo. De igual 
manera, los problemas que esas siete iglesias afrontaron para ese entonces, son semejantes a los 
afrontados hoy por las iglesias modernas en sus diversos grados. De las epístolas o cartas, 
podemos aprender qué cualidades desagradan a Dios, y que aboga Cristo para su remedio. 


Algunos han visto también en estas iglesias, una cualidad profética que en este libro profético 
representan las siete características dominantes de la Iglesia general como un todo sobre la tierra, 
a través de todas las diferentes épocas hasta la venida del Señor. Las eras sugeridas, mirando 
retrospectivamente desde el presente, son las que siguen: 


Efeso, La Iglesia Apostólica (desde el año 30 hasta el 100 d.C.) 

Esmirna, La Iglesia Perseguida (desde el año 100 hasta el 313 d.C.) 
Pérgamo, La Iglesia del Estado (desde el año 313 hasta el 590 d.C.) 

Tiatira, la Iglesia Papal (desde el año 590 hasta el 1517 d.C.) 

Sardis, la Iglesia de la Reforma (desde el año 1517 hasta el 1730 d.C.) 
Filadelfia, La Iglesia Evangelística (desde el año 1730 d.C. hasta el Rapto) 
Laodicea, La Iglesia Apóstata (desde el año 1900 hasta la Segunda Venida). 


Cristo escribió a las siete iglesias porque cada congregación era un cuerpo que se gobernaba por 
sí mismo. Una iglesia local puede estar afiliada a una institución o comunión; a una denominación 
o a una sociedad secular más extensa; no obstante, Dios pedirá cuentas al liderato de la 
enseñanza de su congregación particular”. 


El secreto para el estudio de cada carta, reside en el reconocimiento del problema principal de 
cada iglesia como es identificado por el Señor; luego, ver cómo cada cosa en la carta (la aparición 
de Cristo, Sus amonestaciones y promesas de remuneración) se relaciona con este problema. 


c. "Por Sobre La Historia”. El punto de vista poético o “por sobre la historia”, ve al profeta 
describiendo de manera dramática el triunfo seguro de Dios sobre todo poder del enemigo. Ese 
tiene poco o nada que ver con el futuro o con la historia. Representa un “drama” del triunfo final del 
bien contra el mal. 


3. Los Puntos De Vista Del Periodo Milenario Difieren. 
El vocablo milenio significa * un período de tiempo de mil años”, el cual, aparece seis veces en 
Apocalipsis 20. 


Los puntos de vista sobre el período milenario, son los que usualmente causan la mayoría de los 
conflictos cuando uno habla de las últimas cosas o de los días postreros (del fin). Estos se 
centralizan alrededor de la interpretación de los mil años del reino de Cristo, el período milenario 
(Ap 20). 


¿Viene Cristo antes del período milenario (punto de vista pre-milenario)? ¿Después del período 
milenario (punto de vista post-milenario)? ¿O acaso es el período milenario uno básicamente 
figurativo, no literal (punto de vista amilenario)? 


Los intérpretes conservadores están divididos en cuatro divisiones: 


Post-milenarios 

Amilenarios 

Pre-milenarios dispensacionales; y 
Pre-milenarios históricos 


Todos estos cuatro grupos son literalistas, si se nos permite definir el término “literal” como uno que 
significa “interpretar palabras en su designación normal y apropiada”. Existe una división aún entre 
los intérpretes conservadores y los literalistas estrictos y moderados. 

a. Los Post-milenarios. Un punto de vista popular en la primera parte del siglo veinte es el 
denominado post-milenarismo. Este grupo está convencido de que el crecimiento de la Iglesia 
cristiana depende del poder del Espíritu, hasta que el período milenario venga sobre la tierra. 


b. Amilenarismo. Otro punto de vista sostenido por muchos estudiantes devotos de la Biblia, 
es el llamado amilenarismo. Este grupo cree que las profecías hechas a Israel serán cumplidas en 
la Iglesia. Si esas profecías son cumplidas de tal manera, entonces, no habrá necesidad de un 
período milenario sobre la tierra. 


c. Pre-milenarismo. Existen diferentes puntos de vista sobre el pre-milenarismo. 


1) El Punto De Vista Del Pre-milenarismo Dispensacional especifica una interpretación 
literal exacta, particularmente por que tiene que ver con Israel, la Iglesia y el futuro. 


En este punto de vista, Israel y la Iglesia son dos pueblos separados, que no deberán mezclarse ni 
confundirse, ya que Dios tiene dos programas: uno para Israel y el otro para la Iglesia. 


El programa teocrático de Dios con Israel, fue interrumpido cuando éste rechazó a Cristo. Por 
consiguiente, Dios se tornó a la Iglesia para cumplir con Su propósito redentor. Esto se cumplirá 
(será completado) durante el período milenario. 


Luego, Dios resumirá Su programa teocrático con Israel a través de su reinado sobre las naciones 
de la tierra, mediante una monarquía davídica (de David) restaurada en Palestina. 


Habrá un literalmente un trono, una restauración del templo, una restauración del orden sacerdotal 
de los tiempos del Antiguo Testamento y se volverá a reanudar literalmente la práctica del sistema 
sacerdotal. 


Todas las promesas del Antiguo Testamento se cumplirán literalmente. 


Este punto de vista divide las Escrituras según las clases de personas (Israel o la Iglesia). Insiste 
que ningún pasaje simple puede tener aplicación primaria a dos dispensaciones al mismo tiempo. 


El Rapto antes de la tribulación, emerge del concepto que el pre-milenarismo tienen de la Iglesia: el 
rapto no podrá estar sobre la tierra cuando los propósitos terrenales de Dios comiencen de nuevo a 
restaurar el reino literal de Cristo en el mundo, según el punto de vista que el pre-milenarismo tiene 
de los pactos Abrahámico y Davídico. 


2) El Rapto Previo A La Tribulación es un punto de vista dispensacional, arraigado en el 
principio de interpretación que separa a la Iglesia del plan redentor total de Dios. La Iglesia tiene 


que ser “Raptada”, sacada fuera de este mundo antes de la “Gran Tribulación”, pues no puede 
formar parte del reino. 


El reino estará en su etapa inicial de restauración a través del remanente de Israel que sobreviva la 
tribulación. 


La Iglesia será levantada de la tierra en el Rapto (arrebatamiento). El período de siete años de 
tribulación que seguirá, es dividido en dos etapas, donde cada una durará tres años y medio. 


Durante el primer período, Israel entrará en un pacto con el anticristo, quien a su vez lo violará al 
final. 


El segundo período, comienza cuando Satanás revestirá de poder al anticristo; para este punto el 
“tiempo de sufrimiento de Jacob” será derramado sobre el mundo. 


Durante esos siete años de tribulación, el evangelio del Reino (que los sostenedores de esta teoría 
distinguen del evangelio de la gracia) será predicado. Un remanente del pueblo de Israel cuya cifra 
es de 144,000, sobrevivirá la gran tribulación para convertirse en el Reino sobre el cual Cristo 
regresará después de los siete años, para reinar. 


El Reino Milenario será definitivamente judío; la consumación del plan de Dios para Israel, el 
cumplimiento literal de las profecías del Antiguo Testamento. Cristo estará reinando sobre un trono 
físico, y todas las naciones estarán al servicio (pagarán tributos) de Israel. 


Algunos dicen que la Iglesia regresará a la tierra al comienzo de los mil años para vivir aquí 
durante ese período. Pero hay otros que dicen que la Iglesia permanecerá en la ciudad santa, la 
cual estará rotando (como un satélite) sobre la tierra. El Templo será reconstruido, y los sacrificios 
serán reinstituidos. La relación de este sistema sacrificial con la muerte de Cristo es 
“conmemorativo” no “anticipador”. 


La “bienaventurada esperanza” para los dispensacionalistas, al parecer, es que Cristo raptará a la 
“Iglesia parentética” a fin de que pueda reinar a través de Israel, y no a través de la Iglesia. 


(La Iglesia es referida como la “parentética porque en ese punto de vista, la Iglesia es un fenómeno 
provisional que sólo existirá entre el día de Pentecostés y el período milenario). 


En este punto de vista o concepto, la iglesia organizada sobre la tierra es apóstata. Los 
dispensacionalistas primero distinguieron entre “la verdadera Iglesia” y el “cristianismo: la iglesia 
organizada”. La "verdadera Iglesia" estará compuesta únicamente de las personas nacidas de 
nuevo: salvas. Sólo un pequeño grupo de los cristianos de nombre estarán incluidos. Por 
consiguiente, la “verdadera iglesia” podría ser descrita únicamente en términos de la relación del 
creyente con Cristo, no en términos de la estructura organizada. 


3) Pre-milenarismo Histórico, es un concepto interpuesto entre el amilenarismo y el 
dispensacionalismo. 


Este punto de vista procura combinar los conceptos de la publicación (exposición, predicación, 
enunciación, articulación) y la profecía del Libro de Apocalipsis. La bestia de Apocalipsis 13, es 
reflejada primeramente en el Emperador Romano, pero presentada finalmente como un anticristo 
personal en el tiempo final. 


Apocalipsis 19 describe, en términos simbólicos apocalípticos, la Segunda Venida de Cristo para 
destruir el mal satánico personificado en Roma y el anticristo. 


Esto es representado en una batalla sangrienta, pero la única arma usada es la palabra que sale 
de la boca del Mesías Conquistador (Ap 19:15). Los mil años o período milenario, es un intervalo 
de tiempo, durante el cual, se logrará el reino redentor de Dios (el Reino de Dios). 


4. Conceptos Claves Qué Estudiar 

Algunos conceptos claves a considerar en el estudio de las cosas del fin son: La Segunda Venida 
de Cristo; El Período Milenario; El Rapto; La Gran Tribulación y el Juicio del Gran Trono Blanco 
(Juicio Final). 


Esta no es una descripción completa de todos los diversos puntos de vista, ni tampoco se tiene el 
propósito de hacer decisiones en lugar del estudiante de la Biblia. El último es dejado al estudio, 
oración y dirección del Espíritu Santo. 


Existe una variedad de síntesis (combinación de puntos de vista), y casi todo estudiante sostiene 
algún concepto escatológico diferente. La historia ha comprobado una cosa: raras veces ha estado 
alguien en lo correcto al hacer predicciones concernientes a los eventos del “fin de las épocas”, o 
lo que la Biblia quiere decir cuando describe los “días postreros o finales”. 


5. Tres Cosas Seguras 
Las tres cosas de las cuales podemos estar seguros son: 


a. La Fidelidad Trae Sus Remuneraciones. Si nos mantenemos ocupados en las cosas que 
Dios nos ha ordenado hacer durante la era de la Iglesia, recibiremos la acolada final: 


“...Bien, buen siervo y fiel; sobre poco has sido fiel, sobre mucho te pondré; entra en el gozo de tu 
señor” (Mt 25:23). 


b. Aquéllos Que Continúen Esperando, Le Verán. Si continuamos esperando Su venida, de 


seguro que le veremos venir. *..y aparecerá por segunda vez, sin relación con el pecado, para 
salvar a los que le esperan” (He 9:28). No espere al anticristo, sino espere por Jesús. 


c. En El tiempo De Dios, No El Nuestro. Dios resolverá todas las cosas en conformidad con 
Su propia voluntad y propósito a Su debido tiempo. Él no va a consultar con nuestro “calendario de 
profecías” cuando esté listo para hacer lo que la Biblia dice en Apocalipsis, con relación a los días 
postreros o del fin. 


6. La Consumación 
La consumación comienza cuando el ángel anuncie: *...que el tiempo no sería más...” (Ap 10:6). 


“El séptimo ángel tocó la trompeta, y hubo grandes voces en el cielo, que decían: Los reinos del 
mundo han venido a ser de nuestro Señor y de su Cristo; y él reinará por los siglos de los siglos. 


Y se airaron las naciones y tu ira ha venido, y el tiempo de juzgar a los muertos, y de dar el 
galardón a tus siervos los profetas, a los santos, y a los que temen tu nombre, a los pequeños y a 
los grandes, y de destruir a los que destruyen la tierra” (Ap 11:15, 18). 


“Gocémonos y alegrémonos... porque han llegado las bodas del Cordero, y su esposa se ha 
preparado... Bienaventurados los que son llamados a la cena de las bodas del Cordero” (Ap 19:7, 
9). 


C. EL PUNTO DE VISTA DEL PRE-MILENARISMO DISPENSACIONAL ES REFUTADO 

El punto de vista del pre-milenarismo dispensacional, el cual, reemplaza a la Iglesia con Israel, y 
restaura el Templo Judío, el Sacerdocio Levítico y los sacrificios de animales, es particularmente 
problemático. 


1. Jesús Cambió El Sacerdocio 


Dios hizo un juramento de que Jesús cambiaría el sacerdocio del sistema levítico al sistema de 
Melquisedec, PARA SIEMPRE. 


“Porque cambiando el sacerdocio, necesario es que haya también cambio de ley” (He 7:12). 


“Pues da testimonio de él: Tú eres sacerdote para siempre, según el orden de Melquisedec” (He 
7:17; Sal 110:4). 


“Mas éste, [Jesús] por cuanto permanece para siempre, tiene un sacerdocio inmutable” (He 
7:24). 


2. El Sacrificio De Jesús Fue De Una Vez Por Todas 
Este no fue uno a ser reemplazado por sacrificios de animales “conmemorativos”. 


“Que no tiene necesidad cada día, como aquellos sumos sacerdotes, de ofrecer primero sacrificios 
por sus propios pecados, y luego por los del pueblo; porque esto lo hizo una vez para siempre, 
ofreciéndose a sí mismo” (He 7:27). 


3. El Nuevo Pacto Reemplaza El Antiguo 
El Nuevo Pacto reemplazó al Antiguo con mejores promesas, un mejor sacerdocio y un mejor 
sacrificio. 


“Al decir: Nuevo pacto, ha dado por viejo al primero; y lo que se da por viejo y se envejece, está 
próximo a desaparecer” (He 8:13). 


*...quita lo primero, para establecer esto último” (He 10:9). 


Estos versículos parecen refutar algunas de las ideas sostenidas por algunos “Pre-milenaristas 
Dispensacionales”. 


Es altamente improbable que jamás volvamos a ver un templo judío con sacrificios de animales 
otra vez. Jesús predijo el final del templo y su destrucción (Lc 21:6). ¿Qué propósito tendría un 
templo restaurado? *...el Altísimo no habita en templos hechos de mano...” (Hch 7:48; 17:24). 


4. Los Reyes Y Sacerdotes Reinarán Con Cristo 
“Si sufrimos, también reinaremos con él... (2 Ti 2:12). 


“...y con tu sangre nos has redimido para Dios, de todo linaje y lengua y pueblo y nación; y nos has 
hecho para nuestro Dios reyes y sacerdotes, y reinaremos sobre la tierra” (Ap 5:9, 10). 


Los que reinarán con Cristo son llamados reyes y sacerdotes. Esos reyes y sacerdotes son los 
que están dispuestos a sufrir por Cristo de cada tribu, lengua y nación (de la raíz griega = ethnos, 
que significa grupo étnico gentil). 


Los doce apóstoles del Cordero tienen una comunión (confraternidad recíproca) especial con las 
doce tribus de Israel. *...cuando el Hijo del Hombre se siente en el trono de su gloria, vosotros que 
me habéis seguido también os sentaréis sobre doce tronos, para juzgar a las doce tribus de Israel” 
(Mt 19:28). 


No obstante, en cuanto a las naciones gentiles se refiere, el privilegio de reinar y ser sacerdotes es 
compartido por los que califiquen para ello entre tales naciones. 


“Al que venciere, le daré que se siente conmigo en mi trono, así como yo he vencido, y me he 
sentado con mi Padre en su trono” (Ap 3:21). 


El texto anterior fue escrito a los de Laodicea. *...y envíalo a las siete iglesias que están en Asia... 
y Laodicea” (Ap 1:11). 


Estos creyentes eran mayormente gentiles de Asia. Si ellos vencían, la promesa era que tendrían 
un lugar con Cristo en Su trono. 


Esto pondría en duda la idea de que un grupo geopolítico llamado Israel, llegue a reinar el mundo. 
Los judíos y gentiles que estén en la unión perfecta con Cristo, serán rey-sacerdotes (como 
Melquisedec). 


SECCIÓN G2 
ADOPCION 
Por Ralph Mahoney 


Capítulo 1 
Adopción y Filiación 


Introducción 


¿De qué se trata este asunto de la “filiación” y de la “adopción”? ¿Qué quiso decir Pablo cuando 
escribió: *..habéis recibido el Espíritu de ADOPCIÓN... de manera que gemimos dentro de 
nosotros mismos esperando la ADOPCION...” (Ro 8:15, 23). 


“Dios envió a su Hijo,... de manera que podamos recibir la ADOPCIÓN...” (Ga 4:4, 5). 


¿Tuvo el Apóstol Pablo una revelación de algo de lo cual no conocemos nada o muy poco acerca 
de hoy? 


El servir en las tierras de la Biblia con un hermano nacido en Israel, me ayudó a comprender algo 
de las tradiciones y las costumbres que el Apóstol Pablo daba por conocidas cuando escribió sobre 
la adopción. 


La gente nacida en Oriente no tiene problemas con las cosas que han confundido 
a los occidentales por mucho tiempo, pues comprenden la metáfora y el lenguaje. 


Esto se debe a que no hemos conocido las tradiciones y costumbres de Oriente, y por ello, hemos 
perdido las poderosas verdades que se expresan en esta única palabra, ADOPCION. 


La palabra traducida “adopción”, viene de la raíz griega “huiozesia”, que significa “colocar a uno 
como hijo”. No se refiere a un huérfano o a adultos benevolentes que podrían querer “adoptar” un 
huérfano. 


Esta palabra se aplica a los jóvenes que han llegado a la edad adulta: 


“Aquellos que son de edad adulta... los cuales... por razón de uso, tienen sus sentidos ejercitados 
para discernir tanto el bien como el mal” (He 5:14). 


A. COLOCADO COMO HIJO 

Cuando un joven crece hasta la edad adulta en Oriente, ya ha demostrado su capacidad para 
llevar responsabilidades; luego, llega el día en que su padre en una ceremonia pública “le coloca 
como su hijo”. 


Los vecinos, amigos y ancianos del pueblo son llamados para testificar de este suceso, pues tiene 
gran importancia en la vida de un joven. Todo cambia para él después de su ceremonia de 
ADOPCION. 


El muchacho ha sido siempre el descendiente natural de su padre desde el día en que fue 
concebido en el vientre de su madre. Pero al llegar a la edad adulta, a la estatura completa, en el 
tiempo que el padre le considera listo, el joven maduro es “colocado como hijo”. 


En el mundo Occidental, cuando nace un niño, el padre va a donde están las enfermeras y dice 
orgullosamente: “Este es mi hijo”. 


1. Tres Palabras Usadas Para Hijo 


Es un problema de semántica, es decir, de idioma. En inglés tenemos solamente una palabra para 
“hijo”. En Griego, tres palabras. 


a. Teknion se refiere a un hijo bebé. 


b. Teknon se refiere a un hijo que está madurando pero no está listo para asumir 
responsabilidades. 


c. Huios se refiere a uno que está listo para asumir responsabilidades, quien ha pasado por la 
ceremonia de “adopción”. 


Por lo tanto, podemos resumir el concepto de la siguiente forma: 


El primero, teknion, significa un infante o un bebé. El segundo, teknon, significa un adolescente. El 
tercero, huios, significa un hijo (colocado como hijo por adopción). 


En las tierras de la Biblia un bebé no sería llamado (huios). El término “hijo” usualmente es usado 
después de la ADOPCION. 


Pablo hace una alusión a esto cuando escribe a los Gálatas: 


“...el heredero mientras es hijo, no difiere nada de un siervo, aunque él [está destinado a que] sea 
señor de todo; pero [el hijo] está bajo tutores y gobernantes hasta el tiempo dispuesto por el 
padre [la adopción?” (Ga 4:1, 2). 


Este es el cuadro del cristiano que tiene, de igual manera, que pasar a través del proceso de 
crecimiento antes de ser colocado en la posición de hijo de Dios. 


B. DERECHO PARA LLEGAR A SER 
La justificación es sólo el principio de nuestra gran salvación. “Pero a todos los que le recibieron, a 
ellos les dio poder [autoridad, el derecho o privilegio] de llegar a ser los hijos de Dios...” (Jn 1:12). 


La palabra “poder” es un vocablo muy importante en este versículo. Debería ser traducida 
“autoridad”, puesto que es la palabra griega “exousia”. 


Esta es una palabra de privilegio o derecho o permiso. Cuando el semáforo se pone verde, se tiene 
“exousia” (derecho, permiso, privilegio) para seguir adelante. 


Si su motor se queda sin gasolina y se para en ese momento, usted no tiene el PODER para seguir 
aunque tenga la autoridad (derecho, permiso) para hacerlo. 


Así que, cuando recibimos a Cristo, se nos da el derecho, el permiso, la autoridad, para llegar a ser 
hijos de Dios. 


Sin embargo, la Biblia nos advierte: “por lo tanto, temamos, a causa de la promesa que nos ha sido 
dada... para que nadie se quede sin alcanzarla” (He 4:1). 


Los cristianos hebreos del día de Pablo fueron reprendidos por no haber llegado a ser aquello a lo 
cual tenían el derecho de llegar a ser. 


“Por que para el tiempo en que deberíais ser maestros, todavía necesitáis que alguien os enseñe 
otra vez... y os habéis convertido en alguien semejante a los que tienen necesidad de leche y no 
de alimento sólido. Porque todo aquel que tiene que utilizar la leche... es un niño. Pero el alimento 
sólido pertenece a aquellos que son mayores...” (He 5:12-14). 


De manera similar, los hijos de Israel tenían la autoridad (derecho, permiso, privilegio) para entrar 
en Canaán y poseer la tierra de promisión, pero perecieron en el desierto por incredulidad. 


La incredulidad los mató (como está matando espiritualmente a muchos hoy en día). Tenían la 
autoridad y el derecho de aquéllos “que a través de la fe y de la paciencia heredan las promesas” 
(He 6:12). No llegaron a ser aquello a lo que tenían la autoridad de ser. 


Lo mismo puede decirse de los cristianos corintios a los que Pablo dijo: “Yo, hermanos, no pude 
hablaros como a espirituales, sino como a... niños en Cristo. Os he alimentado con leche y no con 
vianda: porque no erais capaces de soportarlo, ni lo sois ahora tampoco” (1 Co 3:1,2). 


Se trata de un pensamiento muy sorprendente cuando uno se da cuenta que la iglesia de Corinto 
tenía todos los dones del Espíritu funcionando (1 Co 1:7) y muchas otras cosas dignas de alabanza 
con ellos. Pero no se habían llegado a convertir en aquello que tenían el derecho de llegar a 
convertirse: Cristianos maduros y preparados para la filiación. Gracias a Dios porque se nos ha 
prometido el poder (exousia-derecho) de llegar a ser hijos de Dios (Jn 1:12) 


C. LAS TRES ETAPAS DEL CRECIMIENTO 

Hay tres palabras griegas utilizadas para señalar el concepto oriental de crecimiento. La primera es 
“teknion”, que significa un niño pequeño o infante. La segunda es “teknon”, que significa 
adolescente. La tercera es “huios”, que significa un hijo (uno que ha sido colocado como hijo por 
adopción). 


El apóstol Juan confirmaba este concepto cuando dice: “Os escribo hijitos... os escribo jóvenes... 
os escribo padres...” (1 Jn 2:12,13). Aquí están implícitas las tres etapas del crecimiento. 


Vemos estas tres etapas del crecimiento hermosamente ilustradas en la vida de Jesús. 
El primer vistazo que la Biblia echa sobre Cristo, es cuando era un BEBÉ en el establo (Lc 2:7). 


Poco se dice acerca de Jesús desde la infancia hasta los años de adolescencia, cuando para la 
edad de doce años, es visto en el templo “sentado en medio de los doctores” (Lc 2:46). 


De nuevo pasa el período llamado de los “años silenciosos”, y tenemos poca información de la vida 
de Jesús hasta que repentinamente, a los treinta años de edad, (Lc 3:23) aparece en el Río Jordán 
para ser bautizado por Juan. 


Las tres etapas del crecimiento son claramente evidentes en la vida de Jesús, el bebé (teknion) en 
el pesebre; el adolescente (teknon) en el templo; y la edad de los treinta años cuando su adopción 
tuvo lugar, cuando fue colocado como hijo (huios). 


Su adopción fue confirmada durante Su bautismo en agua por Juan el Bautista. 


Después el Espíritu Santo descendió sobre Él en forma de una paloma. Entonces, se escuchó una 
voz que dijo: “Este es mi HIJO AMADO, en el cual tengo contentamiento” (Mt 3:17; Mr 1:11; Lc 
3:22). 


Los sucesos que tomaron lugar después de la adopción de Jesús, son una revelación maravillosa 
de aquello para lo que hemos sido predestinados a convertirnos: la última adopción de Jesús. 
*...habiéndonos predestinado para la adopción...” (Ef 1:5). 


D. LA ADOPCIÓN DE JESÚS: NUESTRO EJEMPLO 

Cuando “Jesús mismo comenzó a tener alrededor de treinta años de edad... cuando fue bautizado, 
salió del agua: y los cielos se le abrieron... y el Espíritu de Dios descendió como una paloma, y le 
iluminó: y una voz del cielo dijo: ESTE ES MI HIJO MUY AMADO...” (Lc 3:23; Mt 3:16,17). 


¡Ah! Aquí está el misterio trascendente de la FILIACIÓN que repentinamente es enfocada con 
poder. Aquí, “los ojos de nuestro entendimiento son iluminados” (Ef 1:18), de pronto vemos a Jesús 
como al HIJO de Dios “el primogénito entre muchos hermanos...” (Ro 8:29). 


La experiencia del Río Jordán fue claramente de adopción. Siguiendo la tradición oriental, el Padre 
celestial lleva a Su Hijo delante de los amigos, los vecinos y los Ancianos de Israel, (en el bautismo 
de Juan) y habla claramente desde el cielo para que todos sepan que “este es mi HIJO muy 
amado”. 


1. Su Vida Cambia 
Cuando Jesús sale de las aguas del Jordán, sale diferente tanto en relación como en privilegio. 


Ahora ha sido “colocado como Hijo” por el Padre. Desde este tiempo, todo es diferente en la vida 
de Jesús. 


No vemos milagros antes de este tiempo en el ministerio de Jesús. De hecho, era conocido 
simplemente como: *...el carpintero, el hijo de María, sin honra en... Su propia casa” (Mr 6:3,4). No 
había ninguna aureola alrededor de Su cabeza porque “...en todas las cosas le convenía ser hecho 
semejante a Sus hermanos...” (He 2:17). 

El profeta dijo de Él. “..no tenía forma, ni aspecto agradable;... no hay belleza en él para que lo 
deseemos... ni lo estimemos...” (Is 53:2,3) 


Pablo dijo que: *...fue hecho a semejanza de los hombres... y en forma de hombre...” (Fil 2:7,8). 
Antes de Su adopción, había poco que le distinguiera de cualquier otro carpintero o trabajador de 
Nazaret. 


Pero la ADOPCIÓN cambió todo esto para Jesús. La adopción trajo privilegios. La adopción obró 
cambios demasiado grandes como para que se pudieran concebir. 


2. Los Cielos Se Abrieron 
Emergió de las aguas bajo los cielos abiertos, ¡gloria a Dios!. 


Los cielos habían estado cerrados por siglos bajo el racionalismo, la religiosidad, la dureza 
legalista y la apostasía de la humanidad. 


Los cielos que habían parecido como una cobertura de bronce mientras generaciones vivieron y 
murieron esperando este gran momento. 


Los cielos que habían creado ampollas con el calor, que se habían resecado por el sol y que se 
habían cubierto de granizo, truenos y lluvia. 


Ahora, en la adopción de Jesús, “los cielos le fueron abiertos” (Mt 3:16). Abiertos para realizar 
sanidades para los cojos, dar vista a los ciegos, restauración a los caídos, perdón para el pecador, 
esperanza para el desesperanzado, vida para los muertos, belleza para las cenizas y óleo de 
alegría para el enlutado. 


El Sol de Justicia se levantaba ahora con sanidad en sus alas y los cielos abiertos llovieron justicia 
y bendición, en lugar de maldición y destrucción. ¡ALELUYA! 


3. Los Privilegios De La Adopción 

Antes de seguir elaborando sobre el significado de los “cielos abiertos”, hagamos una pausa 
para considerar brevemente los tres privilegios primarios que pertenecen al joven en la cultura 
oriental una vez que ha sido “colocado como hijo”. 


Después de la adopción el hijo tiene estos tres beneficios: 


e El poder (utilizar el nombre de su padre). 

e  Larecepción de su herencia (la utilización de la riqueza de su padre). 

e  Laigualdad con su padre mientras permanezca en unión con él (utilización de la autoridad 
y el poder de su padre). 


¿Demostró Jesús que tenía todas estas cosas después de Su adopción? En el evangelio de Juan 
encontramos la mayoría de las respuestas a la pregunta anterior. Juan presenta a Cristo como EL 
HIJO DE DIOS, de manera que la mayoría de los hechos importantes con relación a la filiación, se 
encuentran en Juan. 


a. La Utilización Del Nombre. Cuando se tiene el poder, se tiene el derecho de hacer 
contratos, firmar cheques, comprar o vender, todo en el nombre de aquél que le da ese poder. 


Cuando se firma con el nombre de la persona que le ha dado el poder para hacerlo, es tan válida 
como su propia firma. Su orden es como su edicto. 


Jesús dijo: “ vengo en nombre de mi padre...” (Jn 5:43). “Porque como el Padre tiene... así a dado 
al Hijo tener... autoridad para ejecutar juicio...” (Jn 5:26, 27). Tal autoridad no es posible sin una 
relación correcta con el Padre. 

Los siete hijos de Esceva intentaron imitar a Pablo y echar demonios en el nombre de “Jesús, al 
que Pablo predica”. (Vea Hechos 19:13). El diablo se irritó tanto en resentimiento contra esta falsa 
autoridad, que el hombre que tenía el demonio saltó sobre ellos y los venció... de modo que 
tuvieron que salir huyendo de aquella casa, desnudos y heridos. 


No es por medio de decir: “En el nombre de Jesús te ordeno...”, sino en unión con el Padre, en la 
relación correcta con El, es que tal autoridad opera libremente. 


La adopción hace la diferencia, y es otorgada solamente a los que tienen una plena estatura 
espiritual, los que están en el estado adulto. 


No es de extrañar que Pablo exhortara a los Efesios para que *... no fueran ya niños... sino que... 
crecieran en todas las cosas como él, que es la cabeza, Cristo...” (Ef 4:14,15). 


b. La Utilización De La Riqueza. Hemos señalado previamente que el segundo privilegio de la 
filiación era recibir la herencia (la utilización de la riqueza del padre). Esto queda ilustrado en la 
historia del hijo pródigo (Lc 15:11-32). 


Tanto el hijo pródigo como el hermano mayor, habían sido colocados como hijos en la casa del 
padre. El hijo pródigo derrochó su herencia en fiestas y borracheras. 


Después del arrepentimiento y la restauración, el padre hizo una celebración por el gozo de que el 
hijo pródigo hubiera regresado. El hermano mayor se quejó: “Tú nunca me diste ni siquiera un 
cabrito para que pudiera divertirme con mis amigos” (Lc 15:19). 


El padre contesta correctamente: “Hijo, tú estás siempre conmigo, y TODO lo que tengo ES 
TUYO”. Este es el glorioso privilegio de la adopción, de la filiación, todo lo que el padre tiene está 
a disposición del hijo. “Todo lo que tengo es tuyo” (Lc 15:31). 


He dicho a menudo: “Después de la adopción de Jesús en el Río Jordán, fue por todas las partes 
predicando el Reino de los cielos”. 


¿Por qué hago una afirmación como esa? La Biblia dice: “.. Los cielos le fueron abiertos”. Como 
Hijo, Jesús entró en Su herencia (comenzó a usar la riqueza del Padre). El almacén de los bienes 
del Padre, Su bendición y Su gloria fueron entregados a Jesús en Su adopción. “Los cielos le 
fueron abiertos”. 


1) Cielo En La Tierra. Me asusté hace algunos años cuando vi este versículo: “Ningún 
hombre ha subido al cielo, sino el que ha descendido del cielo, el hijo del hombre que ESTA EN EL 
CIELO” (Jn 3:13). 


Jesús estaba parado en la tierra cuando dijo esto. ¿Cómo puede ser que estuviera “en el cielo”, 
estando parado en la tierra? 


A menudo he imaginado el cielo como una nube invisible que desciende y rodea a Jesús como si 
El estuviera “en el cielo”. 


No solamente estaba en el cielo, sino que el cielo estaba en Él. Estaba hablando del cielo, 
sirviendo a los necesitados del cielo y sanando a los enfermos del cielo, porque estaba en el cielo, 
aunque estuviera en la tierra. 


Se había convertido, en toda su gloria resplandeciente, en “el tabernáculo [el lugar de morada] de 
Dios con el hombre” (Ap 21:3). 


Esto prefigura, señala, tipifica y pronostica nuestra “gran salvación, reservada en el cielo para 
nosotros, dispuesta a ser revelada en los últimos días” (1 P 1:4, 5) cuando seamos también 
conformados a la imagen de Su Hijo (Ro 8:29). 


Y en ese día vendrá a suceder el mayor cumplimiento en el Cuerpo de Cristo, de lo que vemos en 
Jesús, cuando oímos la “...voz que salía del cielo diciendo: Mirad, el Tabernáculo de Dios está con 
los hombres y Él habitará EN ellos...” (Ap 21:3). 

¡Gloria a Dios! ¿Lo ve? *..Dios envió a su Hijo... para que NOSOTROS pudiéramos recibir la 
ADOPCION... nosotros que... gemimos en nuestro interior esperando NUESTRA ADOPCION...” 
(Ga 4:4, 5; Ro 8:23). 


En nuestra adopción, nosotros también tenemos la bendición de traer el cielo a la tierra, de 
compartir el cielo con la tierra. 


2) La Escalera De Jacob. Jacob “soñó y vio una escalera colocada en la tierra, y la parte 
alta de la misma llegaba hasta el cielo. Y los ángeles de Dios subían y bajaban por ella... y dijo: 
esto no es nada más que la casa de Dios... la puerta del cielo” (Gn 28:12, 17). 


¿Se ha preguntado usted alguna vez por la interpretación del sueño de Jacob, “esta es la casa de 
Dios, la puerta del cielo?” 


Esto es exactamente lo que Jacob vio. Usted tiene que comprender la metáfora, el símbolo 
espiritual expresado por el sueño. 


¿Qué tiene esto que ver con los “cielos abiertos”? Lea Juan 1:51. 


“Y Jesús le dijo: En verdad te digo, que de ahora en adelante veréis los cielos abiertos y a los 
ángeles de Dios subiendo y bajando SOBRE EL HIJO DEL HOMBRE”. 


Jesús toma el sueño de Jacob y añade dimensión y comprensión al mismo, mostrándonos que la 
escala de Jacob fue símbolo de Sí Mismo como el Hijo de Dios, actuando y moviéndose en la 
tierra, y también en el cielo (Jn 3:3). 


La escalera llegaba hasta los cielos, donde el cielo y la tierra estaban unidos y se convertían en 
uno. Jesús realizó esto durante Sus tres años y medio de ministerio como Hijo de Dios; trajo el 
cielo a la tierra y llevó la tierra al cielo. 


3) Casa De Dios. Pero hay otra gran verdad aquí que no fue cumplida en Jesús: “Esto no es 
sino la CASA DE DIOS” 


¿Qué o quién es “la casa de Dios”? ¿Son los edificios hechos de piedra, cemento y acero que a 
menudo denominamos Iglesia? No, mil veces no. ¿No sabéis que sois templo de Dios y que el 
Espíritu de Dios mora en vosotros? (1 Co 3:16). 


Es importante notar aquí que la Palabra “vosotros” en español se refiere al pronombre personal 
“ustedes” en plural. Pero en el griego no es así. Hay una palabra utilizada para la forma singular y 
otra para la plural, al igual que en español. Aquí se utiliza la forma plural. Así que, en efecto, Pablo 
está diciendo: “¿No sabéis que TODOS USTEDES en Corinto, corporalmente, constituyen el 
templo de Dios?” 


Yo no soy el templo (la casa de Dios) por sí sólo. Como piedras vivas, nosotros (corporativamente) 
estamos edificados como una casa espiritual. “En la cual vosotros (corporativamente) estáis 
edificados juntos para habitación (casa) de Dios” (1 P 2:5; Ef 2:22). 


Así que, la Iglesia, que es Su Cuerpo ( los creyentes), constituye, el lugar donde Dios vive. 


Recuerde, Jesús dijo: “Dónde dos o tres están reunidos en mi nombre, allí estoy yo (¿dónde?) en 
medio de vosotros”. (Es decir, mora en el cuerpo corporativo de creyentes.) 


La casa de Dios, La Iglesia, es un cuerpo corporativo, de muchos miembros, y esta visión de Jacob 
fue una visión de la casa de Dios. ¿Qué significa esto entonces para nosotros? 


Sencillamente esto: Al igual que la visión tenía aspectos proféticos cumplidos en Cristo cuando 
estaba en la tierra, así tiene aspectos proféticos que tienen que cumplirse en la Iglesia mientras 
esta está todavía en la tierra. 


4) Ministerio De Los Últimos Días. Al igual que los tres años y medio de ministerio de 
Jesús fueron el cumplimiento de lo que Jacob vio, de la misma manera que Jesús se convirtió en la 
puerta por la que los cielos podían pasar y venir a los hombres, así también a través de Jesús los 
hombres podían ver los cielos manifestados en la tierra: 


DE LA MISMA MANERA, los santos que lleguen a su estatura completa, que lleguen a su madurez 
completa, que lleguen a la gloria de la adopción, tienen un ministerio tremendo para el tiempo del 
fin (que similarmente será también de tres años y medio). 


Los santos se convierten en el cumplimiento de la escalera que Jacob vio con sus pies en la tierra 
y su parte de arriba llegando al cielo, haciendo descender los cielos hasta los hombres, y llevando 
a los hombres al cielo a través del ministerio de la reconciliación y la palabra de reconciliación 
encomendada a la Iglesia (2 Co 5:18,19). 


Esta escalera de Jacob, bajo “los cielos abiertos”, con los ángeles ascendiendo y descendiendo es 
un cuadro típico de la casa de Dios, “la cual casa somos nosotros, si mantenemos la confianza y la 
alegría de la esperanza firmes hasta el fin” (He 3:6). 


La adopción trae este bendito beneficio. La riqueza del Padre se convierte en nuestra, para que le 
dispensemos; los cielos abiertos se convierten en nuestra porción y toda su gloria es puesta a 
disposición del hijo para bendecir y levantar al hombre maldito por el pecado hasta el cielo. Esto es 
parte de la gloria de Su herencia de la que Pablo habla en Efesios 1:18. 


Cc. Igualdad Con El Padre. “Y he aquí una voz del cielo que decía: Este es mi hijo muy 
amado...” (Mt 3:17). La gente escuchó la proclamación con enorme sorpresa, ¿el HIJO DE DIOS? 
se preguntaban. 


La interrogación, la sorpresa y la hostilidad, tienen que haber surgido simultáneamente a medida 
que aumentaba el crescendo de la conversación. 


Estas palabras indudablemente llegaron hasta los fariseos y los dirigentes de los judíos, que 
esperaban una ocasión para apedrearlo. “Los judíos le contestaron diciendo: Por una buena obra 
no te apedreamos; sino por blasfemia... porque tú, siendo un hombre, te haces a ti mismo Dios. 
Jesús les contesto... ¿Decís de aquel, a quien el Padre ha santificado, y enviado al mundo, que 
blasfema porque dije que yo soy el Hijo de Dios?” (Jn 10:33, 34, 36). “Por lo tanto, los judíos 
buscaban todavía más maltarle, porque no solo había quebrantado el sábado, sino que también 
decía que Dios era Su (propio) Padre, pareciéndose igual a Dios” (Jn 5:18). 


1) El Hijo De Dios. Mientras que los teólogos liberales de hoy en día, todavía evocan sus 
pretensiones y discuten acerca de Su divinidad, Jesús sabía quién era, el Hijo de Dios, igual al 
Padre. 


No es de extrañar que Pablo pudiera exclamar alegremente: “Porque en Él toda la plenitud de la 
divinidad se complació en morar” (Col 1:19). “Porque en El mora toda la plenitud de la divinidad, 
corporalmente” (Col 2:9). 


“Pero al HIJO le dijo: Tu trono, oh Dios, es por los siglos de los siglos”. (He 1:8). Aquí se dirige 
claramente al HIJO como DIOS. Sí, Jesús era Dios vestido de carne. Se convirtió en lo que 
nosotros somos para que nosotros pudiéramos ser lo que El es, un Hijo de Dios. 


2) Hijos De Dios. “Mirad con que amor nos ha amado el Padre, para que seamos llamados 
hijos de Dios... Y porque sois hijos, Dios ha enviado el Espíritu de su Hijo a nuestros corazones 
clamando Abba, Padre. Por lo tanto, ya no sois mas siervos: y si sois hijos, entonces sois 
HEREDEROS DE DIOS a través de Cristo” (1Jn 3:1; Ga 4:6, 7). 


“Por que habéis recibido el Espíritu de adopción, y por eso clamamos Abba, Padre. 
Por que el mismo Espíritu da testimonio a nuestro espíritu que somos hijos de Dios. 


Y si hijos también herederos; herederos de Dios , y coherederos de Cristo; si empero padecemos 
juntamente con él, para que juntamente con él seamos glorificados. 

Porque yo reconozco que los sufrimientos de este tiempo presente no son dignos 
de ser comparados con la gloria que se revelará en nosotros. Porque la mayor 
esperanza de la creación es la revelación de los hijos de Dios. 


Porque sabemos que toda la creación gime y padece dolorosamente hasta ahora... y también 
nosotros, que tenemos los frutos del Espíritu, incluso nosotros... gemimos en nuestro interior... 
esperando la adopción [plena filiación], la redención de nuestros cuerpos. Porque en esperanza 
somos salvos” (Ro 8:15-24). 


Nosotros no podemos colocarnos como hijos a nosotros mismos. Esa es la obra y asunto del 
Padre. 


Podemos “avanzar hacia la meta para conseguir el premio de la vocación de Dios en Cristo Jesús. 
Por lo tanto, en la medida que seamos perfectos [maduros] tengamos esta mente: y sí algo es 
considerado de manera distinta, también os revelará esto” (Fil 3:14, 15). 


La Segunda venida de Jesús a la tierra es conocida como “esperanza bienaventurada” (Tito 
2:13) 


*... Cristo fue ofrecido una vez para agotar los pecados de muchos; y la segunda vez, sin pecado, 
será visto de los que le esperan para salvación” (He 9:28). 


Yo creo que la salvación completa será nuestra adopción. ¡Oh, cómo quiero verlo! ¿Y usted? 


“Y el Espíritu y la Esposa dicen: Ven. Y el que oye, diga: Ven. Y el que tiene sed, venga: y el que 
quiere, tome del agua de la vida de balde. 


El que da testimonio de estas cosas, dice: Ciertamente, vengo en breve. Amén, sea así. Ven, 
Señor Jesús” (Ap 22:17, 20). 


